
Madrid 14 de Abril de 1S93.

PATRIA Y REPÚBLICA—MORALIDAD Y JUSTICIA

Unió:: fépTiblicana.—Federación Ibérica.—Procedimiento revolucionario.—Cortes Constituyentes.—Respeto á la legalidad republicana.
te

ANO I.
Véanse al principio de la cuarta plana del perió

dico, las condiciones de suscripción.
En la misma, los precios de lo.s anuncios, así en 

España como en el extranjero,

toda la COURESrONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA:

CALLE DE ALMAGRO, 4, TERCERO, DERECHA
Rédacción y Administración, Minas, 21, principal.

De los artículos pubheados en la sección titulada 
POLÉMICA, serán responsables sus autores.

Número especial, los ^mingos.—No se devuel
ven los originales.

NÚM. 14.

PARLAMENTARISMOS
No queremos discutir, ni la transcendencia 

ni el influjo que ol parlamentarismo ha, ç-Jerci- 
do en pro de las libertades exPnnolas. Dema- 
siadai veces ¡ay! traje;-^n y llevaron argumen
tos y citas histéricas los chicos del Ateneo y 
los vieiq;, de ja Academia de ciencias morales 
y políticas. Es toás’modGsta'nucHtra aspiración; 
pero más positiva. El parlamento, cuando el 
P^A..rtiïïento es grande. Cuando, como sucede en 
España, tiene mucho de juego de compadres, 
el parlamento es la más irritante de las burlas. 
He aquí la tesis nuestra, que nos compromete
mos á ¡irobar, si haci^ falta. Aunque- es cosa sa
bida, que en e.sto país sólo tienen fe en las Cá
maras lo.s que i'reen en los milagros.

Da lástima ver e.stos día.s el interior del ¡la- 
lacio del Congreso. Van y vienen de un lado 
para otro los candidatos vencedores y los ven- 
cido.s, agitándose inútilmente, rodeados de la 
indiferencia del público; lo mismo que se agi
tan en el vaso de agua millares de millones do 
infusorios,^ sin que ni siquiera los v'-^ g, * 
apura ol líquido de un solo t’-

El pans necesita n’' p i 
grandes y h-- ' -”-”^51-1 AS radicales, necesita 
acomo'’’'- transformaciones, necesita 
p, .*c*rSó á las exigencias de los tiempos... 

uto lo.s políticos no pueden ocuparse en eso, 
porque ahora están depurando las actas; esas 
actas^que por regla general, son enredes, ama.si- 
jos de ambiciones y mentiras, de falsedades y 
de ultrajes á la opinión, en los cuales ni el más 
lince encontraría un átomo de substancia bene
ficiosa pa.ra la salud de la Patria.

¿Y vamos á buscar el remedio en esa lucha 
do los infusorios del Congreso? ¡Qué ilusión tan 
grainle! Lo que se ve hoy en el Congreso es la 
glorificación del caciquismo rural, vergüenza 
de nuestro país. En el Congreso no resusn.a ca
si nunca la, voz de la opinión, porque la opi- 
iiión se ha divorciado do aquella casa. Allí sólo 
se puede contemplar la pelea de odios, renco
res, favoritismos, traicióne.s y engaños, que son 
el pan cuotidiano de la política al uso. Lo po
drido no regenera, y nue-stro sistema parlamen
tario es lo mas degradado de toda la organiza
ción del país. Aquí, donde hay empleados que 
se escapan con fondos, y personajes que explo
tan sus posiciones-, y jueces subyugados por 
los ggobiernos^ Aquí, donde tienen bu asiento 
tantas maldades, es la mayor de todas ellas eso 
parlamay;'carismo_qu©, practicado del modo y 
“«’iéra que ahora se practica, acentuará, en 
Vez de corregirla, nuestra decadencia.

Los ciudadanos no esperan nada, no pupúsn 
^perar nada de un lugar donde radican todos 
lo.s males que sufre la nación. ¡Habrá protestas 
elocuentes, habrá reproches ■viriles, quién lo 
amia! ¡Para eso van al Parlamento los repu- 
micanos! Per0,al fin, quedarán los más dirigien
do su mirada triunfadora sobre los menos, y so
bre unos y otros se verá también á la masa del 
país que no er tienda de contubernios, la cual 
masa con desdén dirá contemplando las tareas 
parlamentarias:

¡Nada me importan!

/ A ELLOS
"Días pasados publicamos un artículo que ha 

causado entre nuestros correligionarios tanto 
efecto como indiferencia entre los hombres que 
militan en el partido gobernante. Por lo menos, 
nada han dicho sus órganos en la prensa.

Demostramos, con la elocuencia de los núme
ros, que el monopolio de las cerillas constituya 
un gran negocio, en el que salen gananciosos 
altos personajes, perjudicado al Tesoro público 
y arriiinadas multitud do familias pobres.

¿Cómo, han respondido los periódicos monár
quicos?

Con el silencio más absoluto, como si no se 
tratara de un asunto de interés general, como 
si detrás de ese monopolio no so viera algo pa
recido á los marchamos de Málaga, á los nego
cios del Noroeste, á las intrigas del Banco, á 
los escándalos del matute y á tantas otras cosas 
de la misma índole.

La situación actual, con sus pujos reformis
tas, con sus economías descabelladas, con su 
verdadera desorientación política y administra
tiva, está muy próxima á perecer del mismo 
mal que acabó para siempre con los conserva
dores.

Mientras no se demuestro que nuestro.s datos 
son inexactos, podemos y debemos afirmar que 
son ciertos.

Trátase, pues, de un pequeño Panamá, aun
que con circunstancias agravantes, porque aquí 
no son los monárquicos los llamados á poner en 
clapo los escándalos y las fechorías de sus pro
pios amigos.

Vivir explotando al país, esto les importa. 
Sálvense los negocios y perezca la Patria; esta 
es su divisa.

Conste, pues, que la inmoralidad impera hoy 
tanto como ayer, y que el país está dispuesto á 
no perecer de asfixia en este lago de fango.

Tijeretazos
La cuestión municipal continúa en el mismo 

estado.
Después de las entrevistas, conferencias y 

conciliábulos de estos últimos días, ahora re
sulta que el conde de San Bernardo sigue con 
el pie en el estribo, y en las ansias de la muer
te, dice cosas del tenor siguiente:

«Preguntado si era cierto que retiraba su 
dimisión, respondió que se veía precisado á 
mantenerla, porque seguía pensando pomo el 
día en que so decidió á escribirla.

Entiende el conde de San Bernardo que en 
el Ayuntamiento, para marchar do acuerdo 
con el vecindario madrileño, del que por nada

Ï11 por nadie quiere apartarse, precisa seguir 
un camino de energía en toda® las cuentas don
de se haya olvidado la loy.>

No lie puede negar que el alcalde e.s hombre 
que se pasa do atento,

Porque decir quo se ha olvidado la ley en 
ciertas cuentas, cómo las famosas del Centena
rio, por ejemplo; es el colmo de la finura.

A no ser que el conde de Sau Bernardo se 
refiera á la ley penal.

De la cual se han olvidado ya todos los 
Ayuntamientos fusionistas.

Pero ya que no rijen las leyes pen.alcs que 
en otros tiempos menos afortunados que los do 
hoy disponían que fuesen ca.stigado3 todos los 
irtogularizadores, bueno sería que, por lo me- 
iio.s, 80 cumplieran otras prescripciones de or
den moral.

Y que no se diese el escándflo, verdadera
mente inaudito, do (pío la capital do España, la 
que debiera dar ejemplo á la.s otras, continúe 
sin alcalde, ni más ni menos que si se tratar^ 
del último villorrio.

, ¿Es que no ejivuohlran Sagasta y D. Venan- 
persona éapñz dé sustituir al conde de San 

Bei'liatdo? ¿No hay por ahí algiin fusionista en 
éstado de merecer á quien encomendar el cargo?

Pues, saquen ustedes la plaza á concurso, y 
dénsela al mejor postor.

Y si esto no les parece bien, nombren para 
desempeñarle un cabo de vara.

Que seria lo más acortado.

La Unión Caiólica, olvidando sus antiguan 
aficiones carlistas» dirige ayef à los conserva
dores el sígüiellto llamamiento electoral:

•testando como estamos en un período do lucha legal 
frente 6 la revolución, y necesitando los pueblos da 
buenos administradores, claro es que se hace preciso 
que todos los hombres de buena voluntad se hallen ¡iro- 
pnindos para acudir á los Comicios en las próximos elec
ciones municipales.»

Esto de dirigirse á los electores un periódico 
que se ha pasado la vida burlándose del sufra
gio, nos tóbUerda la frase de aquel criminal 
que, después do dar muerto á sus padres, decía 
á los magistrados encargados de juzgarle;

«¡Tengan ustedes compasión de esto pobre- 
cito huérfano!»

El director de nuestro colega El Nuevo He^ 
raldo^ Sr. Burell, se separó anoche oficialmente 
del partido fusionista, en plena Comisión de 
actas ÿ de un modo bastante ruidoso.

Comentan ésta despedida, dice hoy El Li~ 
beral:

que reftliaó G?Sr. Burell es en realidad con
tinuación dii los qúe cUi tanta brillantez j energía ha 
venido haoiondo después do, la.3 últiinae olecciories en 
nuestro estimado titíloga ‘Él Nuevo Heraldo.»

•Por dignidad, por decoro, por amor propio, no 
puedo pertenecer á un partidó q«c eontosta con des- 
lealtades á la lealtad do mi conducta » Y con estas pa
labras se despidió el Sr. Burell del Sr. Sagasta, del go- 
biorno y del «caciquismo infamo quo nos rico (son sus 
palabras)» para seguir sólo en la defensa de la libertad.»

En efecto, más vale estar solo que en compa
ñía de los primos, yernos, sobrinos y tíos que 
componen la falanje fusionista de las Cortes.

■ « H ■ , ■■

En todos los periódicos oficiosos leemos, so
bre poco más ó menos, la siguiente noticia:

• Ayer, por falta de asuntos de qué tratar, no pudo 
reunirse el Consejo de Instrucción pública. •

¡Luego dirán que la enseñanza en España 
no es perfecta, cuando no ofrece siquiera pro
testo á los consejeros para justificar sus dietas!

Ya ha sufrido una modificación el decreto de 
zonas fiscales, quitando la intervención de los 
Juzgados municipales para las guías do trán
sito.

¡Qué bien medita sus reformas el Sr. Gamazo!
¡Ni una sola ha salido completa de sus manos! 
Si esto hacen las notabilidades fusionistas, 

¿qué harán las mod ianías?
Becerra, por ejemplo.

Es inútil que el corresponsal A. (Arzubial- 
cle) de El Imparcial insista en sus declara
ciones.

El Sr. A. no asistió al banquete de París; él 
sabrá por qué motivos.

En esta cuestión no ha habido más ligereza 
que la suya, y no es la primera ni será la últi
ma, porque los corresponsales de El ImiJarcial 
en París nunca fueron imparciales al ocuparse 
del Sr. Ruíz Zorrilla.

MARIETA -

(Cuento)
I

Marieta era una gentil molinera de los alre
dedores do la imperial ciudad de Toledo.

Frisaba en los diecisiete años; tenía el cutis 
blanco como las azucenas, el cabello dorado co
mo las espigas, la boca como las rosas y los 
ojos del color de los aguas que llevaba el Tajo 
y que movían las ruedas del molino que la en
cantadora niña habitaba.

Una mañana Marieta se levantó pensativa y 
dijo á su padre:

—Ve cuando quieras á tus faenas del campo 
y yo cuidaré el molino. No te impacientes por 
mí. Mientras estés fuera leeré un libro que me 
ha dado el señor cura.

Marieta no decía la verdad, estaba impacien
te porque se alejara.

—Dios mío—decía—el conde llegará de un 
momento á otro y no quiero que se vean.

Por fin el molinero se marchó, y Marieta, 
apenas le vió alejarse, se vistió su mejor vesti
do, se adornó con su corpino rojo y sujetó sus 
trenzas de oro con unos hilos de perlas.

A los pocos minutos sonaron en la puerta del 
molino grandes golpes, y Marieta oyó que una 
voz fresca y argentina pronunciaba dulcemente 
su nombre.

En dos saltos bajó la escalera, abrió y so 

arrojó palpitante en los brazos de un Joven de 
gallarda presencia.

—Hermosa mía,—dijo éste—eres bella como 
un lucero engarzado en el cielo de la tardo, 
canta pitra mí esas canciones que tú sólo sa
bes y que aún nio parecen más bellas cuando 
tu voz purísima se confunde con el rumor de 
esas ondas azules que envidian el color de tus 
ojos de cielo.

Llarieta fijó la mirada en el caudaloso Tajo 
y entonó la caución de las ondinas, cántico tier
no. lleno do melodía, que arrebató al conde y le 
obligó á caer á los pies de su amada, excla
mando:

—Ven, ¡oh! ven á mis brazos.
Las aspas del molino movíanse lentamente; 

una fresca brisa llena de perfumee acáríoiaba 
ó los amantes, el sol les envolvía en una gasa 
de oro, cubríales el cielo con su azul purísimo 
y las aves lea saludaban con siis suaVes gor- 
jeo.s; todo era á su alrededor paz y ventura.

De repente, un ejército do lacayos y de pe
rros rodeó el refugio en que so ocultaban los 
enamorados, y la condesa y el padre de Marie
ta se acercaron al molino.

El conde apareció en la puerta pálido y tem
bloroso. Marieta altiva y con la mirada cente
lleante.

—Molinera—dijo la condesa,—di á tu hija 
que .se arrodille y me bese la mano.

Marieta tembló, y consultó con los ojos al 
conde.

—Si—le dijo su amante.
EntoñCe.s se arrodilló y SO humilló por pri

mera vez en su vida.
Luego levantóse altiva, fijó la vista en las 

ondas que se movían á pocos pasos del sitio en 
que se encontraba, se adelantó hacia ellas y se 
arrojó al río.

II
Él cuerpo de Marieta, arrastrado por la co

rriente, flotó largo tiempo sobre el agua.
Al dar las doce do 1.a noche, cuando la luna 

plateó con .su luz el cielo y la tierra, y cuando 
las estrellas rasgaron .sus veio.s para mo.strar 
extremecidas de rubor su belleza, las ondinas, 
envueltas en gasas de oro, le recogieron y le 
trasladaron á la orilla.

Una la despojó de su vestido y la vistió con 
una túnico^ blanca; otra la adornó con flores, 
otra la perfumó, otra la abrió los ojos, que aún 
eran del color del agua, y otras la sostuvieron.

Después, las ondinas comenzaron á cantarela 
canción que Marieta había cantado por la ma
ñana, y lo.s espíritus de las aguas salieron del 
rio y penetraron en el cuerpo dé la enamorada 
ÿ la volvieron la "vidai '

—¡Ondinas! — dijo Marieta llorando—¿para 
qué me habéis dado la vida si he de vivir sin 
mi amante?

—Tráelo á nosotras—le contestaron las ondi 
ñas, y serás con él feliz.

III
—Padre—exclamaba pocos díss después el 

conde rrrodillado á los pie.s de su sacerdote en 
la confesión—tengo la culpa de su muerte y 
en todas partes la veo y á todos sitio,s me si
gue. Y la quiero y la llamo, y cuando está cer
ca de mí y la voy á coger huye y me lleva has
ta la orilla del río y sa sumerge en él. Es de 
los espíritus de las aguas, como del color de las 
aguas eran sus ojos.

Mírela, padre, ahí está, aquí en el templo 
junto al altar y me hace señas y me espera y 
yo soy de ella y no de Dios.

Y el conde loco y trastornado y con la vista 
fija en la sombra de Marieta se levantó del 
confesonario y salió del templo.

Pero Marieta, siempre sonriente y envuelta 
en su blanca túnica, no le dejaba acercarse; lo 
llamaba, sí, mas iba siempre delante de él, ha
ciéndole señas de que no la abandonara.

El conde la seguía sin poder alcanzarla, y así 
cruzaron la ciudad y atrave.saron el campo y 
llegaron al sitio en que Marieta se arrojó al 
agua. Allí Marieta se detuvo, y tendiendo á su 
amante la mano, le dijo:

—Ven ¡oh! ven.
Y el conde, extremecido de placer, se echó 

en los brazos de Marieta y se sumergieron en 
el río.

Aquella noche, al platear la luna, la tierra y 
el cielo, y al rasgar sus velos las estrellas para 
tachonar el firmamento, el sacerdote que confe
saba al conde, vió desde la torre de su iglesia 
que las ondinas en la orilla del río entonaban 
melodiosos cantares, al mismo tiempo que baila
ban alrededor de Marieta y su amante, para ce
lebrar la unión do lo.s dos enamorados.

MlKTS.

1

ECOS POLITICOS
Lo de la Bolsa

Nos pierde la prudencia, porque ya se pare
ce á la mansedumbre.

Estamos perdidos, perecemos todos, si los 
temperamentos suaves de que alardeamos no 
los sustituimos pronto, muy pronto por resolu
ciones enérgicas, dignas de los pueblos que no 
quieren ÁÜvir en perpetua humillación.

La Junta sindical del Colegio de Agentes de 
Cambio y Bolsa de Madrid ha dirigido al mi
nistro de Hacienda una exposición muy razo-; 
nada en apoyo de sus justa.s pretensiones; pero 
ó mucho nos equivocamos ó nada conseguirá.

Aquí, de lo que se trata, es de obtener recur
sos á todo trance, aunque para obtenerlos se 
paralice la vida del país en todas sus manifes
taciones.

Cuando un pueblo es rico, y lo es cuando 
sin trabas ni gabelas prosperan sus honrados 
negocios, el Tesoro lo es por consecuencia, sin 
forzar la máquina, sin estrujar materialmente 
al país, como ahora acontece.

Y al expresarnos asi, no se diga aquello de 
que aplicamos el ascua á nuestra sardina, ex
tremando la oposición. No, antes que republi
canos somos españoles, y ojalá los monárqui- 

eos, haciendo la ventura de la Patria, nos obli
garan con sus actos á reducir nuestro amor á 
la República, á un culto interno, aunque siem
pre apasionado y firme.

Por fortuna, jara nosotros, cada día es ma
yor la confianza' quo nuestras soluciones no.s 
inspiran.

ÎÎÎ

Audiencias públicas
Anoche continuaron sus tareas las subcomi

siones encargadas de las actas, para las quo 
hay pedidas audiencias públicas.

La que más importancia tuvo en la sección 
segunda, fué, á no dudar, la del de la Ca
ñiza donde el candidato derrotado, Sr. Burell, 
pronunció ufl notabilisimo discurso^ en el que 
declaró abandonar el partido liberal.

«Por dignidad—dijo—poi' decoro, por amor 
propio, no puoc(o pertenecer á un partido que 
contesta con deslealtades á la lealtad de mi 
conducta.» Y con estas palabras se despidió el 
Sr. Burell del Sr. Sagasta, del gobierno y del 
caciquismo infame que nos rige, para seguir só
lo en la defensa de la libertad.

El Sr. Santos Ecay defendió lo.s derechos del 
electo, Sr. D. Alejandro Mon, sobrino del señoj- 
Pidal, demostrando el arraigo que tiene en el 
distrito.

¡¡^Demostrar es!
Gandesa.—El candidato vencido, Sr. D. Pa

blo Morales^ expuso los atropellos y falsedades 
de que había sido víctima, como si esto fuera 
cosa nueva mandando los monárquicos, y 
gi’ó convencer al auditorio de que él debía 
el diputado, en lugar del electo marqués 
Marianao.

lo
ser 
de

¡Pero ya "Vera cómo no!
«En la sección tercera, otra subcomisión se 

ocupó dol acta de Sigileiiza, donde el Sr. Botija 
derrotado, atacó duramente al Sr. Ruíz López.

Alcántara.—El Sr. Montesinos impugnó la 
elección del Sr. Chaves, y terminó la ae.sión á 
las dos de la madrugada, con la vísta 'Jel acta 
de Murcia, donde nuestro amigo el Sr. Melca- 
rejo, demostró que el posibilista Sr. Pulido 
triunfó merced á toda clase de atropellos, cosa 
que nadie se atrevió á poner en duda.

Hoy continuarán las vistas.
!|I

Ha llegado á Madrid el diputado por la cir
cunscripción de Valencia, el notable abogado y 
queridísimo amigo nuestro, D. Vicente Dualde.

No es cierto que el Sr. Dualde haya de com
batir,al S%L;Orenie, que ««tí^Aa la represeí^a*^ 
ción-de las minorías de Valcuctp.

La vista la tienen solicitada los carlistas, y 
es posible que intervengan en la discusión Ios- 
federales.

* *
Según leemos en El Día, parece que se trata 

de que el Sr. Mofet, que desempeña interina
mente la cartera de Estado, qttede en propiedad 
en ese departamento, y que se nombrará en 
breve otro ministro de Fomento.

Esta noticia, que hubiera podido tener algún 
fundamento durante el confiieto municipal, no 
lo tiene hoy, al menos así queremos creerlo.

En todo caso podría haberse ofrecido la car
tera vacante al corde de San Bernardo, pero 
hoy ya no hace falta, y como la presencia defi
nitiva del Sr. Moret en Estado constituiría una 
desdicha nacional, no podemos creer en seme
jante disparate.

¡Aunque con Sagasta todo es de temerl
* * *

Parece que el ministro de Marina tiene en 
estudio y llevará á las Cortes, un proyecto de 
ley adicional á la de ascensos, por el que será 
condición indispensable para poder ascender á 
capitán de navio de primera (brigadier), el 
haber navegado cuando menos diez años.

Con el fin de ocuparse do los a.suntos refe
rentes á la reorganización del partido, anoche 
se reunió la junta directiva del partido repu
blicano-progresista, habiendo concurrido á la 
sesión el diputado electo por Valencia, señor 
Dualde.

Mucho se habló de las próximas elecciones 
municipales, y parece que nuestros amigos lle
van muy adelantados sus trabajos de propa
ganda, esperando lograr un nuevo triunfo.

Entro otros acuerdos, se tomó el de enviar ol 
pésame al diputado Sr. Muro, que ha tenido la 
desgracia de ver morir en Valladolid á su an
ciana madre.

Ya se confirma la noticia de haber llegado á j 
un arreglo los monárquicos do todos maticps. i 
para contrarrestar las fuerzas repuh]ic.anas en ■ 
las elecciones del 14 de Mayo.

¡Pero, ni por esas!

El barón de Sangarrén ha declarado que el 
acta de Azpeitia no se dió por vista en la au
diencia pública de ayer, sino que fuó aplazada 
hasta que ostu-vies fen Madrid el diputado por 
Estella, Sr. Mella, que debe impugnarla.

¡Bueno!

Cortamos de La Corresponfleneia:
«Hemos oído que Ja Junta contrai del Censo 

ha hecho el estudio de la letra D del censo de 
esta corte, resultando de este trabajo que un 
25 por 100 del total de nombre.s de electores en 
ella incluidos, están falsificados, no respon
diendo apellido.s ni señas á personas reales y • 
efectivas. >

Pue.s, conste que no son lo.s republicanos los 
que han mangoneado el censo.

La extinguida sección de El Pais y ^l GoLier- 
w, que tanto gusto dió en la pasada situación, 
ha renacido con más fuerza y vigor en la edi
ción de la mañana del colega, y si no véanse los 
siguientes botones de muestra:

«Anoche se ocuparon las autoridades en 
atar los últimos cabos de la cuestión municipal.

—Anoche conferenciaron los Sres. Sagasta y 
D. Venancio González, el cual, aunque tenia 
citados en el ministerio á varios concejales, no 

pudo asistir á la entrevista por fallarse 
puesto, marchándose á su casa ’a del 
presidente. _ i

Sin embargo, á pesar de eu indisposicio^^, J® 
visitaron el alcalde y el gobernador, con objeJ® 
de ponerse do acuerdo acerca do las medidas 
que han de tomarse para la constitución del 
nuevo Ayuntamiento.

Parece que no están allanadas todas las difi
cultades; pues algunos dé los concejales, con 
cuya dimisión se contaba, no están muy dis
puestos á presentarla.

Además, el conde de San Bernardo desea de
signar .él mismo los concejales que han de ser 
nombrados.

También es un inconveniente el que á los 
conésjale© suspensos se les anuncie por antici
pado que serán procesados; pues á eso equiva
le el contar con sus plazas para nombrar otros 
nuevos; porque, de lo contrarío, si no se propo
nen procesarlos, habrán de tomar pospsiou diez 
días ante.s de la elección.

De aquí deducían algunos que las elecciones 
se aplazarían.

—Los Sri-s. Fernández Soler, Méndez Vigo, 
Gayo, Ruíz Gómez y Darriba Dorrego estuvie
ron anoche en el ministerio de la Gobernación, 
y como no pudieron ver al ministro, hicieron 
constar ante el subsecretario que habían acudi
do á la cita.

—Las vacantes que hay en el j
to por suspensión, Kon las de los í
te. Aguilera (D. Luis Felipe), Arenzana, ñior- 
cillo, Garci Ñuño, Peláez Vera y Núñez

Las vacantes por fallecimiento, son las de los 
Sres. Espinosa, Ginés Hernández, Soto y Pe
ñasco; y las dimisiones que se esperan, son las 
de hxs Sres. Morales, Figueroa Torres, Darriba 
Dorrego, Ariño y Escobar.

Pues bien. ¿Saben lo qne va á resultar de 
torio esto? La salida del alcalde antes de ocho 
días, y si no, poco hemos de vivir los que he
mos de verlo.

Nc bien estaban escritas las anteriores líneas, 
llegó uno de nuestros reporters con la siguiente 
noticia:

Al entrar hoy en Palacio el Sr. Sagasta, ha 
manifestado ú los periodistas que la cuestión 
del alcalde no estaba arreglada; pero que se le 
admitirla la dimisión al conde de San Bernar
do. No ha dicho quién le sustituirá, ni el moti
vo poi’ ol que, contra lo qi30 suponía, no con
tinúa'en el Municipio el tan zarandeado conde.

** *
Hoy firmaron con la regente los ministras de 

Fomento y Ultramar.
El primero, dos nombramientos de comisa

rios do Agricultura en Salamanca y Almería y 
el de Ultramar, nombrando á los Sres. Torre- 
pando y Tuñón para formar parte de la Comi
sión de Tratados, y varios decretos sin impor
tancia.

CUESTIONES PALPITANTES
Política militar 

(ejército)
En Galiciano desisten.
Casi todas los regiones de España han sali

do pool paradas cofl la división militar de nues
tro territorio, ideada por el general Lopez Do
mínguez, pero ninguna como Galicia.

Es suficiente mirar un mapa para convencer
se do que ocupa en la Península una situación 
estratégica de primera importancia.

Dos mares bañan »u0 celtas, tiene puertos 
importantes, bahías de fácil acceso, linda con 
Portugal, su territorio es extenso, y como si 
esto fuera poco, la dificultad de sus relaciones 
con el resto de la Península, obliga mas y mas 
á dotarla de elementos propios para la defensa.

Galicia, para nosotros, constituye una espe
cio de baluarte en el sistema defensivo del p.ns, 
y dejarlo indefenso, cuando fácilmente podría 
ser asaltado por sorpre.sa, es un crimen de lesa 
Patria.

Con lágrimas de sangre lloraríamos nuestra 
improvi.sión, si algún día fuera invadido aquel 
territorio por una nación extraña. Si aquel «a- 
líente de la Península llegara á ocuparlo el ene
migo con el apoyo de una fuerte escuadra, difí
cilmente podrían acudir desde León à su defen
sa. En vano sería el valor ya demostrado de sus 
hijo8.

Mí.lite ©1 ministro de la Guerra.
Galicia, la siempi'e liberal Galicia, la que ha 

divlo tantas pruebas de acendrado patriotismo, 
U'j ¡luede, no debe quedar ni aislada ni olvi
dada.

Unimo.s á la suya nuestra protesta, 
(marina)

Al general Cervera, con sus energías ó ím
petus reformistas, ha sucedido en el ministerio 
de Marina el general Pasquín, cuya pasividad 
y silencio contrastan notablemente con ol modo 
de .ser tie su antecesor.

E.yte gallo, que no canta, algo tiene en la gar- 
ganti'., ti icen algunos; nosotros estamos en la 
pensuación de que, aunque tiene el gaznate 
muy sanó, ha de cantar poco y mal. Desde lue
go, el haber aceptado la cartera, sucumbiendo 
á las exigencias de Maura y Gamazo, es cosa 
que ha sentado bastante mal en la Marina, que 
nunca creyó que habría general alguno en el 
Cuerpo que sacrificase á los ideales de éste á 
su afán de ser ministro. Y aunque se sabía la 
monomanía del Sr. Pasquín, por la cartera, 
para la cual había columpiado su nombre, la 
prensa en cuantas crisi.s políticas, mandando 
tirios ó troya no.?, han ocurrido desde hace cua
tro años, en la presente todo hacía presumir, 
dadas las circunstancias en que se verificaba y 
las condiciones que se imponían, que el gene
ral no aceptaría. Pero pudo más su comezón de 
figurar, que todas las consideraciones habidas 
y por haber.

De sus pensamientos no se sabe nada, ni se 
sabrá nunca, porque no los tiene. Partidario de
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Bastiat en laissez aller, laisse-.' faire, I" 
passer, será el miui.stro más d ■ d 
Sr. Sagasta, pues se sometorá á t ; 
le provocará conflicto alguno, y d 

t-'íi -;? el 
y i uás

auguramos que durará cu ©1 gobÍ9’'no tu to 
Cuanto á éste le permiinn lo.s li.ados vB. T.

No teman lo.s compañeros do Gabinete que 
en los Consejos jiatemalmente ¡irosi ¡idos p r 
Sagasta salga con alguna boutade como la.s dt> 
su antecesor, que tanto le.s mologtaban; por o! 
contrario, callará siempre, poi que c. o c.s su se
creto: hablar poco y vago.

Continúa la Marina con su terrib’o dolencia: 
anemia cerebral.

Que es el mal quo la tiene postrada desd^ 
hace muchos años.

de Hacienda
PoT reales órdenes do Hacienda han sido 

hombrados auxiliares técnicos de la laspoofión 
de Hacienda, con la categoría de oficíeles do 
administración, los siguientes peritos agrícolas:

De Madrid, D. Pedro F. Mir y S.i^nra.—De 
Sevilla, D. Eduardo Aleinauy Poñalva y don 
>rosó Rodríguez Silva.—Do Castellón, D. Luis 
Segarra Pitarch y D. Juan Tomás Pinar y Cor
tijo.-—De Ciudad-Real, D. Pascual Fernández 
Gómez.—De Málaga, D. Antonio Valderrama 
Martínez y D. Ricardo Navarro y López.—D© 
Barcelona, D. Tjeandro Aguirre Díaz y D. Au- 
tolín óíonedero Fernández.—Do Badajoz, don 
José B. Garriga y Romero y D. José Dur.án 
Murillo.—De Burgos, D. Ac-acio Rodríguez Te- 
miño.—De Córdoba, D. .losó Rodríguez Sán- 
choz y D. Justo Caballero Barrera.—Da Ba
leares, D. Autonio Riera Cíaldentey.—De Cuen
ca, D. Joaquín Moreno Escario.—De Vallado- 
lid, D. José María Pérez Ledo y D. Benito 
Alonso Rodríguez. — De Teruel, D. Emilio 
Ciará y Piñol.—De Granada, D. Antonio Calvo 
Domínguez y D. Jo«é Martínez y Martínez.— 
De Zamora, D. Antonio Fraile de Aula.—De 
Pontevedra, D. Bernabé García Salamanca.—■ 
Do Avila, D. Antonio Estefanía Moreno.—De 
Murcia, D. Julián Rodríguez Ortega y D, Sal
vador Cayuela y Aledo.—De Huesca, D. Isidro 
Gurrúchaga y Arrillaga.—De Geroma, D. San
tiago Gresa y Camps.—De Oiidiz. D. Manuol 
García Pedraza y D. Salvuilor Sáenz y Alva- 
ï-ez.—Do Huelva, D. Fru'ucisco M. de Lara Gu
tiérrez.—De Santander, D. Pan erario Peña y 
Concha.—De Palencia, D. Antonio García Si¡n- 
grador.—De Segovia, D. Autonio Ortíz Antón. 
—De Albacete, D. Lorenzo Andino y Andino. 
—De Salamanca, D. Andrés Salr-zar y P 'r.-z.— 
De Jaén, D. Florencio Aguilar y -Córdoba y 
D. Rafael López Feruándoz.— De Guadalajara, 
D. Agustín Sánchez Frailo.—De Valencia, don 
Ambrosio García Gómez y D. Julio Briz y Mo
rales.—De Lugo, D. Angel Losada Capello.— 
De Toledo, D. Manuel María Mod rano y don 
Pío Francisco Alonso Herreros.—Do Canaries 
D. Joaquín Rallo Campuzano.—Da .León don 
Andrés Tqjorina Blanco.—Da Zaragoza, don 
Pablo Llórente Serrano y D. Bernardo Díaz.— 
De Logroño,^ D. Emilio Mal Jaría Ortíz.—Do So
ria^ D. García Santiyán y Macarrón.—Do Co
ruña, D. José Escudó y Molas.—Do Oviedo, 
D. Joaquín Ladrón de Guevara.—De Alicante, 
D. Antonio Ramírez, Alonso y D. Eugenio Do- 
minguM.—De OreuRe, D. Emilio Vidal Martí-

D. Germán Domínguez Agua- 
Almería, D. Agustín Lorenzo Martín.

Cáceres, D. Rafael López Feria.—Do Ta- 
ri'ftgona, D, Santiago Gutiiírroz Collado.

Servicio telegrááco
(Déla Agencia Fabra)

La situación de Bélgica
Bruselas 14.— Siguen las manifestaciones 

populares.
Ayer tarde se produjeron nuevos desórdenes 

en las cercanías de Ja Cámara, resultando dos 
hombres heridos.

Por la noche, 4.000 personas recorrieron las 
calles de los barrios bajos cantando 1.a Marse- 
üesa y rompiendo cuantos escaparates y crista
les encontraban al paso.

Los café.s y toda clase de comercios cerraron 
violentamente sus puertas, produciéndose en 
varios sitios serios disturbios.

La manifestación, envalentonada, siguió ha
cia el centro de la ciudad, llegando hasta la pla
za de la Moneda, donde los agentes de 1.a poli
cía dieron una carga, resultando varios heridos 
de una y otra parte.

Se han hecho unas 300 jírisiones.
Ante el edificio que ocupa la redacción del 

periódico católico Fl Patriota, hubo otra mani
festación, partiendo de los grupos un tiro, de 
revólver contra la guardia cívica (milicia na
cional), que se dispuso igualmente á cargar.

Logró avitarse una colisión sangrienta.
En la plaza do Santa Gudula y delante del 

círculo católico, hubo también otro encuentro 
entre las turbas desenfrenadas y la policía. Es
ta vióse obligada á hacer uso de los sables 
para disolver lo.s grupos, y operar numerosas 
detenciones. Entre estas últimas encuóntranso 
las de los Sres. Volders Vandevilde y Macs.

Las noticias recibidas de provincias no son 
más satisfactorias.

En Quaregnon los huelguistas, cuyo número 
pasa 3.000, levantaron una barrica la defen
diéndose contra la gendarmería. Esta disparó 
al aire.

Un gendarme que se cayó del cab.allo, fué 
cruelmente maltratado por la multitud.

Se han hecho nuevas «letenclones y déla re
friega resultaron vario.s heridos.

En Lioja se celebró ayer un mcccting socia
lista. Reina gran excitación en Lis masas.

Bruselas 13.—Los informes uncirles suponen 
que el número de huelguistas disminuye en 
esta capital; poro alcanza á la cifra do 1.5.000 
en la región minera del Borinage y á 30.000 
en todo el territorio. El gobierno ha adoptado 
las medidas conveniente,s para conjurar cual
quier conflicto.

Bruselas 14.—El ministro, Sr. Wosto, al sa
lir ayer de la Cámarp, fue objeto de un brutal 
atentado. Un obrero que se hallaba apostado en 
las inmediaciones le dió un fuerte puñetazo en 
el rostro. El agrc.sor fué inmediatamente dete
nido.

Bruselas 14.—El partido obrero ha dirigido 
á todo.s los sindicatos un nuevo Manifiesto exci
tando á la huelga en general.

Bruselas 13 (recibido el 1 G.—La derecha de 
la Cámara so reunió esta mañana para exami
nar la cuestión relativa á la revisión constitu
cional, sin que llegara á tomarse acuerdo defi
nitivo.

F* los campos de Quaregnon se ha produci
do esta tarde una colisión entre huelguistas y 
gendarmes, resultando sois do los primeros he
ridos,

A co''s •c enríi de los de.sórdcnes ocurridos 
aver en esta caju'al, .se han hecho nuevas pri-

La hacienda francesa
Par/s 13.—El Consejo de ministros ha esta

do examinando el proyecto de prc.supue.sto para 
IP')! >410 presúuta 151 millones de n’jcvos gas- 
tcs. Gomo SOI A impo.sihlc en vista do osío ase
gurar un medio do Hogar al equilibrio entre 
los ingre-osí y los gastos, el ministro do Hacien- 
d.a ólr. Poytral, estwlia el procedimiento do re
nunciar á que se incorporen al presupuesto or- 
•ii’mrio los gastos extraordinarios de Guerra y 
Marina.

De no ser esto posible habría de pensar.se en 
la cre.ación de nuevos impuestos ó hacer frente 
á la situación mediante la conversión de 170 ó 
18 ') millones de renta al 4 i[2 por 100, proyec
tada para fin de año.

Estas últimas noticias han producido á últi
ma hora una baja en la Bolsa de París.

Pnr¿.‘< 14.—La gente de negocio.s se muestra 
muy preocupada en vista del estado do la Ha
ciende, frAuce;sa, que ayer expuso en el Consejo 
de ministros el Sr. Poytral.

Hace ya algunos ejercicios que existe verda- 
dero déficit en el presupuesto, y sin embargo, 
en el próximo hay un aumento de gastos do 150 
millones de Jrancos.

La renta francesa se resistió en la Bolsa de 
ayer, ocasionando Ja baja de otros valores por 
la solidaridad que .suelou tener, incluso el 4 poi’ 
109 exterior esjiañol, que tanta firmeza revela
ba el miércoles.

Varias noticias
París 14.—El Jurado ha dictado su veredic

to en la causa seguida con motivo do la explo
sión de dinamita ocurrida en el restaurant 
Very del boulevard Magenta.

El anarquista Francis y madama Dolange, 
han .sido absueltos, y Bricón condenado á 20 
años do trabajos forzados.

Praga 14.—El vecindario do Colín se h.olla 
entregado desde anteayer á actos do violencia 
contra los judíos por haberso esparcido el ru
mor do haber cometido éstos un asesinato.

MADRID
Boletín republicano

Comité Republicano Progresista do Quinta- 
nar da la Orden.

Pre.sideutes honorario.s: D. Manuel Ruíz Zo
rrilla.—D. José María Esquerdo.—D. Daniel 
García Alejo.

Presidente efectivo, D. Angel Vela Villajos.
Vicepre.sideute, D. Juan Justo Sanchíz.
Secretario 1.®, D. Manuol González Pan- 

duro.
Secretario 2.“, D, Avelino Villacañas.
Tesorero, D. Liborio González Bargas.
Voo ilos: D. Matías Ferrer y Rodríguez.— 

D. Esteban González Mota.—D. Pascual Nieto 
y Nieto.—D. Félix Moreno luiesta.—D. Gus
tavo Carrasco Mena.—D. José Antonio Mompó 
Roldó.

Representante en el Provincial, Enrique 
Castellanos.

La convocatoria, para la reunión que dió este 
resultado, fué hecha por nuestro querido ami
go y correligionario D. Alejandro Cid.

El acto resultó brillante, y el entusiasmo do 
todos los concurrentes digno de nuestra causa.

Nuestro querido amigo y-corroligionario, don 
Antonio Díaz Prado, secretario del Comité re
publicano progresista de Monforte, ha tenido 
la bondad de remitirnos una extensa carta con 
objeto de demostrarnos que el Comité reciente
mente constituido en aquella ciudad, no es el 
que legítimamente representa al partido.

A la Junta directiva, no á nosotros, corres
ponde en estos casos dar la razón á los que la 
tengan. Nosotros,al recibir la lista de un Comité 
ni podemos ni debemos hacer investigaciones 
de ningún género. Nuestra misión se reduce á 
creer á todos bajo la fe de su palabra y á dejar 
siempre la responsabilidad do sus noticias, en 
casos como este á los que nos las comunican.

Además de esto, tenemos el firme propósito 
de no hacerno.s eco de las disidencias que pue
dan existir entre nuestros correligionarios, sea 
cual fuere el partido á que pertenezcan.

Se emplea mejor el tiempo combatiendo ai 
común enemigo.

Reorganización del Comité local del partido 
republicauo-progresistíi de Lugo:

Presidentes honorarios.—Excelentísimo se
ñor D. Manuel Ruíz ^Zorrilla.—D. José Muro.

Efectivo.—D. Manuel Paz.
Vice-presidento.—D. José Varela Portas.
Vocales: D. Bernardino González.—D. Ma

nuel Chao.—D. Luis López.—D. José Teijeiro 
del Río }’■ D Manuel F. González.

Secretario.—D. Vicente Cidrón y Buites.
Representantes para el Comité provincial: 

D. Manuel Paz.—D. José Varela Portas.

Comité de coalición republicana de Almade- 
nejos:

Presidentes honorarios: D. Manuel Ruíz Zo
rrilla.—D. Nicolás tíalmorón y Alonso.—don 
Francisco Pí y Margall y D, Eusebio Ruíz 
Chamorro.

Junta directiva; Presidente.—Máximo Gon
zález.

Vicepresidente.—Plácido González.
Vocales: Román Aguilera.—Sabas Rubio y 

Donato Vázquez.
Secretarios.—Guillermo Ruíz Castilla y Fer

nando Mohedano.
Representante d© este Comité en la provin

cia.—D. Bald omero San Martin.
Junta directiva do la Unión republicana.— 

Comisión electoral.
Esta Comisión, en cumplimiento do lo acor

dado por la Junta directiva en pleno, tiene el 
deber de coadyuvar á las iniciativas, ya acerta
damente adoptadas por gran número de Comi
tés, alentar á los que aún no hubieren procedi
do do igual modo y excitar en general viva
mente á todos los demócratas que militan en 
las numerosas y entusiastas huestes de la 
Unión Republicana, para quo con la actividad 
y eficacia que son notoriamente precisas, atien
dan á las importantísimas operaciones de recti
ficación del censo electoral, que han de verifi
carse en determinados dias del presente mes de 
Abril.

luciimbo muy'especialmente á los organis
mos directivos de las colectividades políticas 
recomendar, facilitar y gestionar, por cuantos 
medios estén á su alcance, todo lo que estimen 
conducente para conseguir que las listas del 
censo lleguen á reflejar con exactitud la ver
dad del Cuerpo electoral; mas para alcanzar 
este resultado es indispensable que la gestión 
de los Comités sea debidamente secundada por 
el individual concurso de los mismos electores. 
Vano empeño sería el de los Comités republi
canos, ó á lo menos poco fructuoso si por indo-

lente abandono, *•
ble apatía dejaron por 
de atender á la de"

”:'C indiferencia, ó Censura- 
completo los ciudadanos 

fonsa de su propio derecho. 
Necesario es q m nadie, quo de buen ciuda

dano se pi'Ocie, d'>je de acudir al sitio en que 
las listas han de estar con.stantement© expuw- 
tas al público durante la segunda decena del 
Corriente mes, para cerciorarse de Si en ellas 
aparecen ó no inscritos con exactitud su nom
bre. y apolli'los, su ciad, profc.sión y domicilio; 
y caso negativo, que bien pcrisoualmeate, biou 
por medio de las Comisiones que hayan esta
blecido los Comité.M, gestiono la inclusión 6 las 
rectificaciones á que hubiere lugar.

Es preciso que los Goiuitós republicano,g re
visen y estudien cuidadosamente las listas, pa
ra que, á más de cursar las reolamacione.s que 
se les confíen, puedan, por sí, iniciar las que 
estimen procedentes.

Es indispensable que no sólo se formulen en 
tiempo y forma las reclamaciones de inclusión, 
sino que con igual solicitud y cuidadoso empe
ño. se solicite la exclusión de aquellos nombres 
que, apareciendo indebidamente en el censo, 
«ou germen de ultorioro.s y más que probables 
casi seguras falsadados, que vician en definiti
va el re.sultado do la elección.

Conveniente será también recordar que todas 
las reclamaciones han de formularse verbal
mente y en el preciso día 20 do Abril, ante la 
J unta municipal del Censo, y qüe nan de ser 
justificadas documontalmente, sin que se admi
ta ninguna otra clase 4e pruebas. Siendo de 
advertir que para la roclamación do documen
tos destinados á fines electorales no es preciso 
el uso de papel sellado, sino que las pretensio
nes, conformo á ley, pueden formularse en pa
pel comiin.

De suma conveniencia será también que con 
el mayor celo atiendan lo.s Comités ropublicá- 
nos ú vigilar que las Juntas müniüipales ÿ pro
vinciales del Censo se constituyan con Jas per
sonalidades que la ley proviene, y no con aquo- 
llo.s concejales ó diputados provinciales á los 
que, por no tener la iñvectidura de un nombra
miento do elección popular, no les está otorga
do el formai’ parte do dichos orgauiamos oficia
les, á tenor de los preceptos de la ley y de las 
lesol aciones de la Junta central de! CensOi

Ha do vigilarse asimismo la manera de pro
ceder de dichas Juntas y de los alcaldo.s, y si
no so atuvieran á lo que la ley previene en sus 
artículos 12, 13, 14 y 16, enlabiar con oportu
nidad las rcolamaciúüe.s, recursos ó querellas 
que según los casos y la naturaleza de las trans
presiones pudieran ser procedentes.

Igualmente no deberá descuidarse el interpo
ner contra las resoluciones do la Junta provin
cial, relativas á inclusiones ó exclusiones, los 
recursos de apelación ante la Audiencia terri
torial, que autoriza el art. 15 de la ley, verifi
cándolo en el término do tres días y en cual
quiera de las do,-:; formas que dicho artículo es
tablece. Para atender ¡í la sustanciación y de
fensa do dichos recursos habrán de designar loS 
Comités de ia.s cafútabs, en que están estable
cidas dichas Audiencias, comisiones de letra
dos que, con tan absoluto desinterés como en
tusiasta celo, aceptarán sin duda la honrosa 
misión de procui'ar el justo éxito de osas recla
maciones, encaminadas á lograr la tan deseada 
pureza del régi men electoral.

Esta Comisión considera innecosario ampliar 
las anteriores indicaciones, dirigiéndose á loa 
que bien probado tienen su amor al Sufragio 
universal y sir adho.sión á las prácticas demo
cráticas, y sólo se permitirá recomendar ¿los 
señores prosidoníes de los Comités provincia
les que se sirvan dar á esta Circular y á las 
instrucciones con que creyeran deber adicio
narla y cumplimentarla, la mayor publicidad 
posible.

Madrid 6 Abril de 1893.
La Comisión electoral, Rafael María de La

bra, Jerónimo Palma, Ignacio Hidalgo Saave
dra.—Sr. Presidente del Comité del distrito de 
Buenavista.

Todos los franceses residentes en Madrid es
tán invitados para el domingo próximo, á las 
tres de la tarde, en la Cámara de Comercio, 
Atocha, número 16, para tratar do la fundación 
de un Círculo francés, y discutir las bases para 
formar una Cámara de Comercio.

La Comisión espera que los franceses resi
dentes en Madrid no dejarán de concurrir á 
este llamamiento patriótico, para conocer las 
ba3e,s para la fundación de dicha sociedad.

Por la Comisión.—J. Dubose.

A. la edad de 84 años ha fallecido en París 
Mr. Franck, miembro de la Academia de cien
cias morales y políticas, comendador de la Le
gión de Honor, antiguo catedrático del colegio 
do Francia y pariente muy cercano de nuestro 
querido compañero de redacción, D. Emilio 
Franck.

A éste y á su distinguida familia damos 
nuestro más serafido pósame.

PROVINCIAS
Ayer tarde, en Sevilla, han sido lidiados tres 

becerros bravos, habiendo cumplido los mata
dores La Riva, Bilbao y Cossío. En el carrous- 
sel y en las carreras de cintas tomaron parte 
numerosos competidores, ganando el primer 
premio, consistente en un alfiler de corbata, el 
Sr. Ramos. En el segundo hubo empate entre 
los Sres. Campos y Sánchez Arjona;

Los republicanos de Conjo (Coruña), propó- 
nenso presentar en las próximas elecciones mu
nicipales tres candidatos, cuyo triunfo puede 
darse por seguro.

Dentro de pocos días se inaugurará en Vi- 
llagarcia un Centro de unión republicana, del 
que formarán parte los principales elementos 
republicanos de aquella villa.

Ese es el buen camino.

lí TARffi DE HOy
Diputación provincial

La sesión de hoy comenzó á las cuatro y 
cuarto de la tarde, bajo la presidencia del se
ñor España, aprobándose el acta de la anterior.

Se entró en Ja discusión por capítulos del pre
supuesto de ingresos, que fueron aprobados sin 
más que una ligerisima modificación en uno de 
ellos.

Entróse en el capítulo de gastos, y se admi
tió una enmienda elevando á 15.000 pesetas las 
7.500 consignadas en el proyecto para repre
sentación de la Presidencia.

Se aprobaron 30.000 pesetas para 'dietas de 
la Comisión permanente. "

Para los gastos de personal de Secretaría, se 

presentaron tres enmicndus, siendo tomada en 
consideración la que propone quo queden los 
empleados como están en la actualidad.

Aumentóse en votación ordinaria, la consig
nación para la portería á 30.000 pesetas en vez 
de las 25.000 consignadaíJ.

Áyuntaniisnto
Desde antes de la una de la tarde, empezó a 

formarse en la Casa de la villa, la ya célebre 
cola de aficionados á las emociones y algaradas 
concejiles. , , tt- v i

Presidida por el Sr. Méndez Vigo, se abre la 
sesión de hoy á las 4 menos cuarto, lej, endose 
acto continuo el adta de la anterior que es apro
bada, así como también los asuntos de oJtcio. 
El Sr. Castañó pide la palabra para después 
de la orden del dut. .

El Sr. Fernández Soler ínaugüfá los discur
sos y 86 muestra en desacuerdo con el conde 
de San Bernardo, en lo que se refiere al des
cuento del 10 por 100 que sufren los tempoie- 
fos del Ayuntamiento de Madrid. Cree que el 
exceso que pide el Municipio sobre este asunto 
no debe de pagarlo la Alcaldía, desde el mo
mento en que su alcalde presidente Jia hecho 
correr por la prensa la noticia de que dicho ex
ceso lo pagaba do su bolsillo particular.

Sobre la inhumación de cadáveres hablan los 
Sres. Cabezas que la cree perjudicial para los in
tereses del pueblo madrileño, y Fernández So
ler que califica á sus compañeros de ilustración 
cadavérica. (Risas).

A continuación se da cuenta de la medida 
del gobernador en lo que se refiere al asunto 
Echegaray, decidiendo el Ayuntamiento, á ins
tancia del Sr. Jovellanos, alzarse al ministro de 
la Gobornación, ÿ eü último Caso proceder por 
la vía contenciosa.

A ésto se ofrecen los Sres. D. Simon San
chez, Diaz Arguelles, Cabezas, Darriba Dore- 
go, Pigueroa, Caballero y \aquerO.

Al retirarnos de la tribuna empezaba á apro
barse un expedieute de la Comisión de Ha
cienda.

Parlamento
CONGRESO

A las tres menos diez agita la campanilla el 
marqués de laVega de Armijo, y acto continue 
se aprueba el acta de la sesión de ayer.

8e da cuenta del despacho ordinario y conti
núa la presentación de documentos electorales.

El Sr. Burgos habla do! expediente de sus
pensión del Ayuntamiento de Huelva y pide 
que ce traiga al Congreso, pues entiende que 
envuelve un caso de responsabilidad ministe
rial. (El Sr. Sagasta, que está en el banco azul 
se río irónicamente) ¡Guasón!

OKDEX DEL DIA
Un señor .secretario da lectura de los dictá

menes de las Comisión ■s <lo a ctas ó incompati
bilidades, siendo proclam ólo ; diputados los se
ñores á que los dictámenes se refiere.

Los Sres. Azcárate y Labra, presentan voto 
particular en el dictarae.u del acta de Cartage
na, por donde figura como electo el Sr. García 
Alix.

El Sr, Azcárate se lev^iuta á defender el vo
to particular, pero cede el turno al Sr. Alvara
do, de la Comisión, el cual lo impugna, afirman- 
d& q«c_ou,el aet-ítalo Cartagena nó hay dato al
guno que sirva para comprobar el

El elocuente diputado republicano Sr. AAcA 
rate, coatesta al Sr. Alvarado, y haciendo his
torias afirma que so ha progresado en el crite
rio de la Comisión de actas; pues el indicio que 
existe en el caso presente se estima ya como 
mu}’’ poderoso, para probar la existencia del 
2)uchera20, y cuando esto sucede no hay más 
remedio que déclarai' grave ó nula el acta y 
mandar los falsificadores á los Tribunales; pues 
do no hacerlo así, siempre serán una farsa de 
las oleciones en España. Niega lo afirmado por 
el Sr. Alvarado.

Rectifica el Sr. Alvarado, y el Sr. Azcárate 
pronuncia algunas palabras de rectificación.

Pide la palabra el Sr. García Alix, presunto 
2)ucherólogo, para defenderse, ó insiste en los 
mismos argumentos del Sr. Alvarado, soste
niendo que su elección ha sido diáfana y pura 
como la luz del sol.

Le contesta el Sr. Azcárate y demuestra con 
cifras irrecusables que en la elección de Carta
gena aparecen votando, por término medio, el 
80 por 100 de electores, siendo muy de notar 
que aparecen enormes diferencias de propor
cionalidad entre las varias secciones del distri
to. Se ocupa del cargo que le ha lanzado el se
ñor García Alix, rechazando enérgica y elo
cuentemente la especie de que en el acta de 
León haya pucherazo de ningún géuero.

Rectifica el diputado poi’ Cartagena, y le 
contesto, brevemente el Sr. Azcárate.

Termina la discusión y ¡claro es! no se toma 
en consideración el voto particular; se aprueba 
el dictamen y se proclama diputado al señor 
García Alix.

Después se procede á elegir un individuo de 
la comisión de incompatibilidades para la va
cante del Sr. Moya, y terminada la votación, se 
suspende la sesión.

SENADO
A las tres y media se abrió la sesión. Presi

dia el señor marqués de la Habana.
Después de leer el acta de la anterior, se 

dió cuenta de varios dictámenes de la comisión 
de actas.

Fueron proclamados después varios senado
res y... no pasó más.

Levantóse la sesión á las cuatro menos 
cuarto.

Ultimos telegramas
Un golpe de Estado

FíCíia 14.—Las noticias de Servia producen 
cierto pánico en la Bolsa.

El golpe de Estado dado por el joven rey 
Alejandro, se atribuye á los consejos de su an
terior ayo, qui 311 ha sido nombrado presidente 
del Consejo.

Fïcjia 14.—He aquí la noticia de los graves 
sucesos ocurridos en Belgrado.

El rey Alejandro de Servia que no cuenta 
más que dieciseis^años se ha proclamado ma
yor de edad sin consultar con las Cámaras y 
en el acto ha mandado prender á los regentes 
del Reino. Al mismo tiempo formó ministerio 
bajo la presidencia del Sr. Dokiteh.

Ha dado la orden de que las tropas presta
ran fidelidad.

Así lo hicieron sin que ocurriera ningún in
cidente.

La tranquilidad publica no se ha turbado 
hasta ahora en Servia^

Belgrado 14.—Esta mañana á primera hora 
el joven rey Alejandro salió de Palacio acom
pañado de numeroso Estado Mayor, visitando 
todos los cuarteles.

Reina tranquilidad.
Todos los ministros nombrados son radicales^ 

excepto el de la Guerra.
Belgrado 14. (12 8 b.)—Se acaba da publi

car una proclama del rey Alejandeo. Died quo 
la constitución estaba amenazada, quelarepríu 
sentación nacional carece de autoridad y quo 
ya es hora de poner hn á este estado de cosas.

La situación dó Bélgica
Bruselas 14.—La población se encuentra vi

vamente impresionada por los desórdenes 0.0 
ayer. Los jefes se ci al is tas fueron impotentes 
para contener á las turbas desencadenada.s.

Los de.-5trozos ocasionados han .rído enormes.
La guardia cívica (milicia nacional), com

puesta de ciudadanos liberales, ha recibido car
tuchos con bala.

El espíritu del ejército es excelente.
El burgomaestre do la ciudad ha mandado 

fijar un bando en las calles, prohibiendo la cir
culación por las mismas de grupos de manifes
tación de todo género, , . . • j .

Numerosas fábricas de Bélgica han paradó 
sus trabajos por huelga de sus operarios.

LOS AMANTES OVS MATAN
EL CBIMEN DE AYEIi TARDE

AnteOódentes
Por lo avanzado de la hora no jiudimo.? dar 

anoche detalles del crimen ocurrido en Ja calla 
de Velarde, y sí sólo una noticia, que llagó á la 
hora do cerrar el numero, y de la cual fue el 
nuestro el único periódico de la noche que so 
hizo eco.

Mediante la información hecha en el día da 
hoy, podemos añadir algunos pormenores qua 
dan idea de Id aCaeCido;

José Sautifemia Ruano, según declaración, 
prestada por él, mantenía relaciones amorosaa 
con Pilar Jargue Gómez, bonita muchacha de 
veintitré.s años, natural de Valencia, que en 
compañía de su hermana h? hitaba en princi
pal derecha de la casa números 16 y 18 Je .la- 
callo de Velarde.

Haco uno.s cuatro años que Santifomia cono
ció á Pilar, y, mediante convenio tácito, fuese 
á vi^ur con ella á un cuarto que pagaba él, y 
que hizo amueblar con lujo.

Sautifemia disponía de una cantidad no des
preciable, con la que procuraba proporcionar á 
su amante toda clase de comodidades y capri
chos; poro, como éstos últimos fueran muchos y 
ceros, el capital se agotó'pronto, y entonces, pa
ra economizar, trasladáronse á otro domicilio

Por idéntica causa y con el propio objeto 
vohneron á mudarse á la casa en que vivían ac
tualmente.

R'3ducido3 lo3 gastos, la vida humilde pare
ciólo á Pilar intolerable y bien pronto el dÍ3-‘ 
gusto interior manifestóse en hechos y pala
bras.

Sautifemia sospechó que la joven buscaba en 
otra parte compensación á sus relativas priva
ciones, y lo.s celos se despertaron en él. Se pro 
puso espiarla y no tardó en adquirir la certi
dumbre, ó por lo menos causas bastantes para 
dar como cosa segura la iufidelidad do Pilar, 
toda vez que~en Uifo
vigilancia vió á la joven acompañada de ufl ¿U- 
jeto cuyo nombre es en Madrid muy conocido

^roouró, sin duda, averiguar lo que de ciertc 
huBh^d, y no debió quedar muy satisfecho de 
sus av in-uaciones cuando en su monte comen
zó á bulIir'Ay^idoa de la venganza.

o sucedido
Al entrai’ ayer eí\Sr. Sautifemia en casa da 

Pilar suscitóse la cueXión|do los celos de uno y 
los reproches de la otra)^que terminó manifes
tando su propósito docidi de que terminase 
entre ellos la vida común y s relacionee sos-' 
tenidas.

El amante, ciego de cólera, al cauchar aque
lla manifestación enérgicamente forih^lada, sacó 
un puñal, y asiendo á la joven por fin brazo 
comenzó á descargar sobre ella terribles gol
pes. Entablóse una lucha, de la que no acierta 
á dar detalles el agresor, y de la que soloxre- 
cuerda, que mientras Pilar trataba de defen>x 
derse, él acuchillaba y hería sin saber dóndo 
ni cómo.

En lo más terrible de la lucha, pudo la joven 
escapar de la presión que sobre ella ejercía el 
brazo de Sautifemia y trató de huir, pero eí 
amante logró alcanzarla y entonces, más enfu
recido, infirióla un golpe tremendo que hizo 
hundirse el arma hasta el puño y dobló la hoja 
del puñal, chocando con los huesos.

Dos veces aún, consiguió Pilar detener el 
brazo de su amante que seguía hiriendo, y pudo 
arrancar de sus manos el puñal; pero otras tan
tas lo recuperó él, no sin ocasionarse heridas en- 
las manos, y continuó su tarea de muerte.

Cuando los'guardias llegaron é intimaron al 
agresor á que abriera la puerta, cesó él en sua 
ímpetus, dando lugar á que la joven, desan
grándose y apoyándose en las paredes, pudiera 
abrir.

Entonces se presentó el agresor á los agen
tes, y sin hacer ademán de resistencia, dejósa 
prender, contestando á las preguntas que la 
hicieron, que él era el autor del crimen.

NUESTROS INFORMES
La familia de Pilar

Ante todo debemos rectificar algunos con
ceptos emitidos por los diarios de la mañana, 
en que se hacen prejuicios calumniosos para 
los padres de la víctima.

Hemos hablado con el padre de Pilar, da 
cuy os labios hemos oído la relación exacta da 
los hechos.
; Entre lágrimas y sollozos nos ha contado la 
triste historia de esos desdichados amores, qua 
de modo tan triste han venido á terminar ayer. 
El padre de Pilar residía en América, donde 
fué con su hija hace algunos años, en primer 
lugar con el propósito de hacer fortuna para 
sus hijas y también con objeto de distraer á la 
joven que á la sazón estaba delicada.

Desgraciadamente, la suerte no le fué favo
rable, y en vez de lograr una fortuna el padre 
de Pilar, perdió en negocios comerciales todo 
su dinero.

Dado el carácter de la muchacha y sus afi
ciones un tanto ligeras, el padre no pudiendo 
ofrecerle allí una vida de esparcimientos y es
plendores como hubiera querido, se vió en la 
necesidad de acceder á los ruegos de ella que á 
todo trance quería regresar á Madrid. Dióla 
antes de la separación prudentes consejos y la 
recomendó á los cuidados del capitán del vapor 
que había do conducirla á España.

Quedó el padre en América entregado á la
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resolución do sus negocios y & los cuatro ó 
<ànoo meses recibió la triste noticia de que Pi
lar había marchado del lado de su madre y su 
otra hermana para ir ó. vivir con Santifemia.

La noticia produio dolorosa impresión en el 
Shimo de aqael padre, cuya ¿nica falta consiste 
an haber consagrado à su Pilar un cariño loco, 
al qtte la hija no ha correspondido, por cierto, 
Ooiüo debiera.

Con el oaráster violento de Pilar fueron inú
tiles ouantas suplicas y exhortaciones le diri
gió su madre, la que cariñosa siempre con la 
hija ingrata, disculpé im tanto sn conducta, 
aunque no hasta el punto de consentir aquellos 
ilícitos amores y con la esperanza de que con 
BUS consejos y su amor de madre, conseguiría 
traer al buen camino á, la hija querida.

Úuando el padre de Pilar llegó à Madrid, 
viendo la inutilidad de los buenos propósitos de 
BU esposa, resolvió no ver á su hija y oonside- 
rarla muerta. Pero débil, al fin, como buen 
padre, un día que la joven se presentó agitada 
y convulsa, diciendo que su amante la quería 
matar, que la había amenado con una pistola; 
éi salió presuroso y la dijo que volviera con 
ellos, que se hiciera buena, que sus padres la 
perdonarían y que así no tendría nada que 
femér.

Pilar se negó. Aseguraba qtiO si no volvía 
con su amante, éste, en venganza, la mataría 
en cuanto la viese, y por fin, desatendiendo 
ruegos y suplicas, se fuá otra vez de la casa 
paterna.

Desde ç,atonc0s, el padre no había Vuelto ó 
ver <1 Su hija hasta el día alites del suceso, que 
begun nos ha dicho, pasó en la casa la mayor 
parte de la tarde. Ayer fuó también, peroni en 
BUS actos ni en sus palabras dió à entender que 
temiera el í un esto suceso que momentos des
pués sirvió de desenlace á esos amores.

—¿Cómo había de consentir semejante cosa? 
—DOS ha dicho el desventurado padre de Pilar. 
—¿cómo había yo de consentir, si cuando lo 
supe estaba en America y cuando llegué era ya 
tarde para impedirlo?

iDemés sabía yo que to lo intento para di
suadirla de su propósito hubiera sido inútil des
graciadamente, porque el carácter de mi hija 
no era de esos que se dejan persuadir por ra
zones.

>Ya yo usted si es insensato de todo punto 
lo que dicen algunos periódicos respecto á que 
BU madr'¿ y yo tolerábamos la conducta de 
t‘”íí)cra hija cuando anoche mismo al oir gri
tar á los vendedores. El Ideal, con el crimen 
de la calle de Velarde, ni siquiera se me ocu
rrió pensar que pudiera tratarse de mi hija.

Otro rumor
Parece que no es cierto lo que aseguran los 

diarios de la mañana, respecto á Santifemia.
Hemos oído asegurar que el aludido no dis

frutaba la posición que so dice, pues que, sepa
rado de su familia y siendo los bienes de su 
mujer, no tenía medios ni fortuna propia. En 
prueba do esto—nos han dicho—no hace mu
cho que Santifemia solicitó y obtuvo una plaza 
de cobrador en el tranvía de Hortaleza; cargo 
que desempeñó sólo un día, por parecerle im
propio do 8u condición.

La misma persona que nos ha dado estos in
formes, dice que Santifemia pretendía vivir á 
costa de Pilar, y que la causa de los disgustos 
entro ambos, eran las frecuei^iÿ!^««B^^cifts ¿Le.- 
él para que le diese diurno quo’en seguida ju
gaba y solía perder casi siempre.

En el Hospital do la Princesa
Pilar

Esta mañana ha sido trasladada á una sala 
de pago. Aunque su estado es grave, ba expe
rimentado alguna mejoría y puede hablar, cou 
esfuerzo, y muy débilmonte.,

■Gen voz apagada contesta á las preguntas 
que se le hacen, y esta mañana, cuando su pa
dre y su hermana se arrojaron en sus brazos. 

ella los consoló diciéndoles que Be encontra
ba bien, que no se moriría.

Las heridas de su cuerpo son dieciocho: dos 
de ellos graves; una muy profunda en el pecho, 
entre la cuarta y quinta costilla, y la otra en la 
espalda, que interesa la columna vertebral, en 
la que chbcó el arma.

Las otras heridas son leves, en su mayor 
parte pinchazos muy poco profundos.

Efecto de la mucha sangre que ha perdido, 
tiene el semblante cadavérico.

Ha declarado poco: de lo dicho al juez no he
mos podido averiguar nada, por impedirlo la 
consigna y ©1 estado de la joven.

Lo qae dice Santifemia
A primera hora de la tarde acudimos á la 

Prisión Celular, con objeto de solicitar del pro
cesado una entrevista, que inmediatamente nos 
concedió, previo permiso del director de la cár
cel Sr. Cadalso, quien, con una finura exquisi
ta, nos atendió en cuanto le preguntamos.

El preso, que ocupa la celda número 54 de 
la primera galería, fuó conducido al locutorio.

Es D. José Santifemia) hombre de buen as
pecto y de distinguido porte, revelando en su 
conversación una educación esmeradísima.

Visto americana de color de cafó, y los pan
talones, chaleco y corbata negros, boina azul, 
cuello de pajarita y usa lentos de oro.

Una vea establecida la comunicación, enta
blóse entre ól y nosotros el siguiente diálogo.

Procesado.—¿Es usted el redactor do El 
Ideal que deseaba verme?

Redactor.—Para servirle.
P.—Anto todo, ruego á usted que tenga la 

bondad de aclarar un punto, en que El Liberal 
ha incurrido en una inexactitud.

R.—Usted dirá, y lo haré con mucho gusto.
P —Dice El Liberal que yo cerró con cerro

jo cuando entré en la habitación, y como esto 
pudiera implicar que yo llevaba deliberado pro
pósito do cometer el crimen, ruego á usted que 
haga constar los hechos como ocurrieron.

R.—Se lo prometo.
P.—Pues bien. Ayer pasó yo la tarde, desde 

las dos hasta las ocho, en casa de una familia 
amiga, que vive en la calle del Cardenal Cis
neros, jugando al tresillo, y como quiera que 
tuviese que hacer, me fui. Una vez despachado 
mi asunto, me dirigí á la calle de Velarde, co
mo tenía por costumbre, y me encontró á Pilar 
á la puerta.

Nada ocurrrió entre los dos, muy al contra
rio, creí, por el aspecto suyo que estaba dis
puesta á dar una tregua á nuestras continua
das disenciones, y yo, contento por esto, le pre
guntó:

—Vaya, ¿se te ha pasado el mal humor?—á 
lo que ella contestó con un tono parecido al 
empleado siempre que reñíamos.—¡Vamos, dé
jame en paz! A partir de este momento, y á pe
sar de mis esfuerzos por calmarla, fuó agrián
dose la cuestión, y yo queriendo evitar disgus
tos, me senté en una silla y ella salió al balcón, 
sin duda para esperar á...

R.—¿A quién?
P.—Permítame usted que por discreción calle 

el nombre.
R.—¿No podría usted indicarme el nombre 

de las personas á quienes se refiere la prensa 
de la mañana?

P.—Suplicóle no me lo pregunte, pues dema
siado ha de saberse.

R.—Como usted guste, y sigo oyendo.
P.—-La exaltación que en mí produjo verla 

asomada al balcón con el objeto quo presumía' 
me hizo hablarla de nuevo, y do nuevo volvio 
á entablarse dttrfsima^fPftcusion entre los dos. 
Pilar comenzó á insultarme, y yo entonces, loco, 
ciego^-Ki+b-saber-^ue hacía, saque el puñal y la 
(lí sin saber dónde ni cómo.

R.—¿Quién echó el cerrojo?
P.—Cuando la tiró los primeros golpes, que 

por cierto no la alcanzaron, ella se dirigió á la 

puerta, y entonces, forcejeando con ella para 
que no saliese, logró echar el cerrojo.

R.—¿Y después?
P.—Después la herí, y cuando la vi cubierta 

de sangre trató de darme la muerte; pero ella, 
que aún tenía fuerza, al verme volver el puñal 
contra el pecho, rae agarró fuertemente por las 
manos, impidiendo así afortunadamente, mejor 
dicho, por desgracia, que me quitase yo de en 
medio.

R.^¿Según eso está usted arrepentido de su 
crimen?

Al llegar á este punto, el Sr. Santifemia, vi
siblemente emocionado y casi llorando, ex
clamó:

—¡Pobres hijos míos de mi alma! ¡No siento 
más que sobre ellos y sobre mi familia cae este 
desgraciado suceso!

R.—Vaya, no sa aflija usted, que ya no tiene 
remedio.

p,—¡Que no me aflija, cuando soy el prime
ro de mi familia que so ve procesado !

R.—Y diga usted, si es que no le molesto, 
y peco de indiscreto.

P.—Nunca; pregunte lo que quiera—dijo al
go más tranquilo.

R.—¿Vive usted separado de su esposa?
p.—Sí, señor. Hace cuatro años vendí la úl

tima finca de la herencia de mi madre que me 
quedaba, y con su producto, 7.000 duros, vine 
á Madrid, dejando mil á mi familia, que reside 
en Andújar (Jaén).

P.—¿Y entonces conoció usted á la Pilar?
R.—Entonces me puse en relaciones con ella 

y hemos vivido en paz hasta que fuó acabán
doseme el dinero; y como < donde no hay hari
na todo es mohína...»

P.—Comprendido.
R.—En fin, yo confío en la justicia, y espero 

reunir número suficiente de datos para que la 
pena que se me imponga sea lo más en relación 
con mi delito, pues hay una infinidad de cir
cunstancias atenuantes, que seguramente han 
de apreciar los jueces.

R.—¿Usted confía en la rectitud del tribunal, 
según eso?

P.—Sí, señor.
R.—Hace usted bien; esa es la primera cir

cunstancia que le favorece.
Después de hablar de infinidad de cosas 

cuyo relato sería prolijo, nos suplicó que viése
mos á su suegro que habita en la calle de Pe- 
layo números 38 y 40, y prometido por nos
otros que así lo haríamos, nos despedimos de ól 
dándole las graciae por su amabilidad.

También hacemos constar de nuevo nuestro 
agradecimiento al director de la cárcel señor 
Cadalso, por las atenciones de que por su 
parte fuimos objeto.

-------------—----------------

ULTIMAS NOTAS
¡Ya somos felices!
¡Hoy estrenamos alcalde!
¿Cuánto durará? No lo sabemos. Lo que es 

ya del dominio público, es que el afortunado 
mortal y exministro de Hacienda, D. Santiago 
Angulo, ha sido designado para regir los desti
nos del pueblo, donde Pepe el .Huevero y los 
Cívicos campan por sus respetos.

¡Angelitos'.
Poro para volver á lo que importa, diremos 

que el Sr. González (D. Venancio) ha cometido 
con el hijastro del marqués de la Vega de Ar
raijo una acción que no sabemos como cali
ficar.

Anoche, la nota, oficiosa que se había circula
do, era la de haberse arreglado el conflicto, 
quedando el conde eu la alcaldía y nombrando 
siete concejales, elegidos cutre los deudos del 
noble alcalde. La preusa do la mañana, toda re
flejó esta creencia.

Pero he aquí que, cuando menos se pensaba, 
estalla como una bomba la inesperada noticia,

Y ¿cuándo? Esta mañana, á primera hora. En 
las sombras de la noche se fraguó ©1 complot, 
por el que se arroja al alcalde simpático al pue
blo de Madrid de su sillón presidencial, para 
sustituirle por un político, que más que buen 
administrador viene á ser un muñidor electo
ral, para cometer en unión del Sr. Aguilera 
toda clase de atropellos contra nuestros amigos.

** * .
Según noticias telegráficas recibidas hoy, e* 

Sr. Romero Robledo continúa en estado satis
factorio.

* #
El nombramiento del nuevo alcalde ha pro

ducido verdadera sorpresa.
**

Nuestro estimado amigo el diputado por Ca- 
latayud, D. Juan Gualberto Ballesteros, ha 
sido elegido esta tarde individuo de la Comi
sión de incompatibilidades, por 87 votos, en sus
titución del Sr. Moya.

* *¡Por otras causas!
El ministro de la Gobernación se ha dignado 

hablar esta tarde como un simple mortal, con 
los periodistas, y ha tratado de explicar el lío 
municipal.

Interpelado por uno de nuestros compañeros, 
D. Venancio dijo:

—En efecto; todo estaba arreglado; ayer es
tábamos dispuestos á nombrar 17 concejales 
nuevos, pero todo se ha desarreglado y el con
de de San Bernardo se marcha por otras causas.

—¿Y qué causas son estas, señor ministro?
—¡Ah! Yo soy muy amigo del alcalde, y no 

debo decirlas. Que las divulgue él si quiere; y 
D. Venancio se marchó tan fresco.

Nosotros creemos que la verdadera y única 
causa, es que el alcalde, harto ya de tantas in
formalidades, ha decidido irse á su casa.

Poco después, el Sr. Sagasta, que por algo 
está reputado como hombre de mucho tupé, pa
seaba por los pasillos, y á una interpelación de 
un periodista, dijo que efectivamente se le ha
bía admitido la dimisión al conde de San Ber
nardo.

—¿Y quién Va en su lugar?—le pregunta
ron.

—No lo 80.
—Vamos á ver, D. Práxedes: ¿Cuál de los 

dos quiere hacer pa.sar al otro por tonto; el mi
nistro de la Gobernación ó usted?

*
Los comisionados de Granada siguen sus 

gestiones con ahinco y con buen resultado.
Esta tarde han visto al general López Do

mínguez, y éste les ha prometido varias cosas.
¡Pero, sabe Dios cuándo las cumplirá!

*
í{: *

Los diputados malagueños proclamaban hoy 
su completa satisfacción respecto al gobernador 
de quella provincia, Sr. Fernández Miró, y des
mentían que se pensara en relevarle.

Más vale así.
?■* *Vistas públicas

Hoy han continuado las vistas do actas, ha
biéndose despachado las siguientes;

Puerto de Santa María.—El Sr. Peral que la 
impugnó ha demostrado cuantas ilegalidades 
y atropellos se cometieron.

El Sr. Laviña, diputado electo, trató de de
fenderse, pero no pudo lograrlo.

Esta acta se anulará seguramente.
Alcázar de San Juan: La defendió el mar

qués de Sardoal por ausencia del electo don 
Ramón Baillo y la impugnó D. Cayo López;

Hoy se hajiwado de ún’^inwdeñte -ocurrido 
anoche en ]ítt3o.misióu de actas, entre el señor 
Morales y el marqués de Máriánao con motivo 
de ciertos conceptos vertidos por éstopreapecto 
á la prensa. •.

Esta tarde ha explicado satisfactoriamente 
sus palabras, asegurando que la prensa merece 
toda su consideración y que sólo se refería á un 
periódico de provincias que le atacó ©n su vida 
privada.

DIVERSIONES
Pbíncipi AlFONSO.-La sala muy concurri

da, por ser anoche primer turno, más que por 
darse la primera representación esta vez de Los 
Puritanos y haber debuts de alguna importan
cia, real ó aparente.

Pero aun sin estar las atenciones principales 
en el escenario, sino en las localidades^ ocupa
das, en gran parte, por señoras muy bien ves
tidas, muy [aderezadas y hasta muy hermo
sas..» algunas, el gusto de todos los concu
rrentes y hasta sus entusiasmos particul^ 
res determinaron una general benevolencia 
convertida en aplausos, que recibieron gus
tosos los principales artistas, no profundi
zando sin duda las causas que los determina
ron. , . .

El Sr. Labán, que sin duda conoce los aforis
mos de Bartima, su conterráneo, pudo, por ól y 
por los demás, repetir las palabras del poeta, 
cuando escribe:

Si quieres ser feliz, como me dices, 
no analices, muchacho, no analices.

¿Para qué meterse á curiosear el origen da 
las cosas? Los aplausos no significan siempre 
lo mismo, pero siempre suenan; bien llegando 
á oídos que los desean... y mejor si son los que 
los reciben oídos de cómico, la recíproca de 
los tan reputados oídos de mercader.

Pero... basta, y no profundicemos quitándole 
asunto á Palmerín de Oliva, que publicará en 
nuestro número ilustrado del próximo domin
go, algunas consideraciones acerca de La músi
ca, la ópera barata y la compañía del Príncipe 
Alfonso: y digamos, para concluir, que, de los 
debutantes, la señorita Svicher es digna de 
atención por sus facultades y sus talentos. Tie
ne buena voz, bien timbrada, y sabe ponerla en 
juego con buenos resultados: resulta, pues, una 
soprano ligera muy notable, aun en compañía 
de más fuste. _ j i o t> •

No podemos decir lo mismo del Sr. Riera, 
que resulta como bajo, alto, y como artúta, bajo. 
Ni siquiera tiene en los desplantes y la pose a 
lo maniquí de Marín y Laban, que^ tral^jaii, 
como si estuviesen en casa del retratista. Riera 
es poco más que un barítono ronco y pOC-O úfe
nos que un actor de los peores. . ,

D. Juan Goula, como de costumbre, admira
ble. Goula es un artista de primera magnitud 
y un director poderoso. El solo puede hacer mi
lagros consiguiendo conjuntos de alguna im
portancia con partes... de por medio, y aun a 
veces de... á un lado. _ ,

En el reparto equitativo de los aplausos, a 
Goula corresponde un 80 por 100, á la señorita 
Svicher un 10, á Marín y Laban un 8, y 2 a 
repartir entre los demás, contando á Riera 
como soldado de fila.

Espectáculos para mañana
PRINCIPE ALFONSO.—7.® de abono.—A 

las 8 2i2.—La Gioconda.
ZARZUELA.—A las 8 li2.—Surconí (es

treno).
LARA. — Los irresistibles. — El padrort 

municipal.—Segundo acto de la misma.—Caza 
de novios y el Chispón.

^POLO.— A las 8 112. — La mujer del rao- 
—iXuero.—'KtT^llos en Polvoranca. — Caudidita.

—¡Al agua pitos!
ESLAVA.—Miss Erere.—Los invasores.—' 

Las varas de la justicia.—Miss Erere.
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PENSAMIENTOS

El recuerdo es una luz tré
mula y baja que se divisa á lo 
Jejos.

La libertad es la hermana de 
la poesía.

La palabra es como el vuelo 
del ave, no deja rastro.—J. L. 
Costa.

Le preguntaron á un gitano:
—¿Cuántos dioses hay?
—Txes, .contestó sin alte

rarse.
' —^>órao tres, hermano?

—Pues que.aean doce, padre, 
que "por uno más ó menos no 
vamos á regañar.

Del «carnet» de Quintanez

Un amigo visita á otro amigo 
que vive en una mísera buhar-

.^Ua»
/El visitante se extremece co

sido á picotazos por seres casi 
microscópicos.
/—¿Cómo puedes vivir así?—• 

dijo .el amigo en tone compa
sivo.

—¡Ya lo ves! ¡Estoy sólo en 
el mundo!

—-Eso no, perdóname; tu ca
tre está más habitado que la 
China,

Al salir del salón de juego da 
Mónaco, halla un marido á su 
mujer abrazando á un buen 
mozo.

—¡Desgraciada! Mientras yo 
estaba en el 30 y 40... tú...

—Para que fueras afortuna
do ©n el juego.

Entre naturalistas:
—El rabo es síntoma de in

ferioridad; por ,eso el hombre, 
que es superior á todos los añi
les, no le tiene.

—¡Phs! Hay opiniones.
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á Metz pocos días después. Habló con mon
sieur de Bouillé del objeto que allí le con
ducía, y lo confesó francamente que el rey 
acababa de entregai- á Mirabeau seiscien
tos mil francos y que le pagaba edemás 
cincuenta mil francos mensuales. Púsole 
do manifiesto todo el plan de esta conspi
ración contrarevolucionaria, cuyo primer 
acto consistía en una petición á la Asam
blea, en nombre de París y de los departa
mentos, reclamando que el rey fuese pues
to en libertad, moción que sostendría Mi
rabeau con toda la elocuencia de su pala
bra, lo cual, como se deja conocer, no era 
una garantía suficiente en las azarosas cir
cunstancias por que estaba atravesando 
Francia.

Ignoraba aquel orador venal que el po
derío de la palabra alcanza á conmover las 
naciones, poro que, una vez lanzadas, sólo 
las bayonetas son suficientes á detener su 
curso. Mr. de Bouillé, avezado á las bata
llas, se rió de estas quimeras del jiombre 
de la tribuna, pero no trató de desanimar
le y prometió contribuir por su parte al 
buen éxito de la empresa. «Cubrid de oro 
la defección de Mirabeau, — escribió al 
rey,—de ese hábil malvado que quizá sub
sane por codicia el daño que ha hecho por 
venganza, y desconfiad de Lafayette, en
tusiasta quimérico, ebrio del amor popular, 
que aunque es capaz do ponerse á la cabe- 

. za de un partido, no es á propósito para ser 
el sostén de una monarquía.

VI

Después de muerto Mirabeau, había se
guido el rey madurando su proyecto, y 
cuando le hubo modificado del modo que le 
pareció más conveniente, escribió á Mr. de 
Bouille á fines de Abril, sirviéndose de una 
clave que ambos conocían, anunciándole 
que muy pronto se pondría en camino con 
toda su familia en un carruaje que manda
ría construir al intento, Al mismo tiempo
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le previno que estableciese una linea de 
puestos desde Chalons á Montmedy, ciu
dad fronteriza adonde quería trasladarse. 
El camino directo de París á Montmedy 
va por Reims; pero el rey temía ser cono
cido en aquella ciudad, por haber sido 
coronado en ella, y á pesar de las pruden
tes observaciones que sobre esto lo hizo 
Mr. de Bouillé, prefirió pasar por Váren
nos. Esto camino tenía el grandísimo in
conveniente de carecer de casas de posta 
en muchas partes de la línea, y para que 
no faltasen tiros, era preciso enviarlos de 
otros puntos, lo cual podía infundir sospe
chas á los habitantes de los pueblos inme
diatos al camino.

Otro inconveniente no menor era la pre
cisión de establecer destacamentos, según 
lo había ordenado el rey, en un país cuyos 
moradores estaban poco acostumbrados á 
ver tropas. Mr. de Bouillé hizo cuanto es
tuvo de su parte para que el rey variase 
de determinación, y entre otras cosas, le 
manifestó en su respuesta que, si los des
tacamentos constaban de mucha fuerza, le 
harían sospechosos á las municipalidades 
y serían causa de que éstas redoblasen su 
vigilancia, y que, en caso contrario, no po
drían protegerle si se veía amenazada su 
seguridad personal. Instóle además para 
que, en vez de servirse de un carruaje par
ticular, que podría llamar la atención por 
su hechura, se valiese de dos sillas de posta 
inglesas, muy en uso en aquella época, y 
que eran al mismo tiempo muy ligeras; ó 
insistió principalmente en que llevase en 
en SM compañía un hombre de carácter re- 
sueltoydetoda confianza, con quien pudiese 
aconsejarse en las circuntancias imprevis
tas que podían ofrecerse en semejante via
je, designándole como el más á propósito 
al márqués de Agoult, mayor do las guar
dias francesas.

Otro de los puntos sobre que insistió el 
general Boulló con más empeño fue el da 
que el rey se pusiese de acuerdo con el 
emperador á fin de que ésto mandase mo
ver sus tropas en dirección á la frontera

LOS GIRONDINOS

do, ni en vengarse de los que tanto lo ha
bían agraviado. Jamás tuvo otros deseos 
que el de que se apreciase en su justo va
lor su sinceridad y buena fe,Çy el de que, 
restablecida la calma en el interior, pudie
se la Asamblea, reconociendo las usurpa
ciones que había cometido contra el poder 
ejecutivo, revisar tranquilamente la Cons
titución, y restituir al trono el poder sufi
ciente para atender al bien general.

Los hermanos del rey, y en particular 
el conde de Artois, obraban en el extran
jero sin contar con la voluntad de su her
mano, cuyo silencio interpretaban como 
mejor les convenía. Este príncipe, joven 
todavía, iba de corte en corte solicitando 
en nombre de Luis XVI el auxilio de láí 
potencias monárquicas contra unas doctri
nas que amenazaban hundir todos les tro
nos. Bien recibido en Florencia por el em
perador de Austria, Leopoldo, hermano de 
la reina, obtuvo de él en Mantua á los po
cos días la promesa de un oontigente de 
treinta y cinco mil hombres.

Los reyes de Prusia, España, Cerdeña 
y Ñápeles, y aun los cantones suizos, le 
o-frecieron fuerzas prcporcionadas á la 
grandeza de sus Estados. Luis XVI tan 
pronto acogía la idea de una intervención 
extranjera como único medio de intimidar 
á la Asamblea y de hacer que se reconcilia
se con ól, tan pronto la rechazaba como si 
fuese un crimen. La disposición de su áni
mo con respecto á esto dependía del esta
do en que se hallaba el reino, y su alma 
seguía el flujo y reflujo de los aconteci
mientos interiores.

Un buen decreto que diera la Asamblea, 
un acto que ejecutase indicando’que quería 
reconciliarse con el rey, ó un aplauso del 
pueblo á su monarca, eran motivos suficien
tes para que éste se consolase y renaciera 
en él la esperanza de poder arreglarlo todo 
sin necesidad de extranjeros. Entonces es
cribía á sus agentes que suspendiesen todo 
preparativo hostil. Por el contrario, cuando 
un nuevo motín asediaba el palacio, ó cuan
do la Asamblea imponía á la autoridad real
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una nueva humillación, antonces empezaba 
á desesperar de poder salvarse dentró da 
la Constitución, y se preparaba ú comba* 
tirla.

La incoherencia de sus ideas no deba 
achacarse sino á la posición en que se ha* 
liaba el rey, pero daba margen á que su 
causa BÔ viera comprometida dentro y fue* 
ra del reino. Todo pensamiento en donda 
falta unidad se destruye por sí mismo. El 
del rey, aunque bueno en el fondo, era de* 
masiado vago para variar según no variaÓ 
ban las circunstancias, y tanto más porju* 
dicial para él, cuanto que en todos los sucat 
sos se veía una tendencia marcada á la abo* 
lición de la monarquía.

III

La historia no puede menos de íonoce/ 
que en medio de esta vacilación de volui^ 
tad, el rey, de acuerdo con el emperador/ 
meditaba un plan de evasión desde Na» 
vierabre de 1790. Luis XVI había obtení® 
do de aquel príncipe la promesa de qua 
haría marchar un cuerpo de ejército sobrS 
las fronteras francesas ©n cuanto ól se la 
indicase, y sólo nos resta saber si la interrw' 
ción del rey era la de salir del reino y voIS 
ver después á la cabeza de las tropas ex 
tranjeras, ó simplemente la de reunir parta 
de su propio ejército én una plaza fronterí* 
za, para tratar desde allí con la Asamblea 
ó imponerle condiciones. Esta última hipó* 
tesis es la más probable.

Luis XVI sabía mucha historia y cono* 
cía sobre todo perfectamente la do Ingla* 
terra. Semejante á todos los desgraciado»/ 
comparaba su» infortunios con los' de otroí 
príncipes que habían sido destronados, y 
no podía desechar de su imaginación laá 
idea do que Jacobo II había perdido Isi 
corona por haberse extrañado del reino, y 
que Carlos I había sido decapitado por hí* 
ber hecho la guerra al Parlamento y al 
puebla,
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EL IDEAL.—Maana 13 de Abril de 1893.

SUbtlKIPCIONES.—Pagos adelantados: Madri’l, un mes. . . . 
Provincias y Portugal, trimestre.................................................  
Ultramar y naciones convonidas en el tratado ]>03tal, semestre. 
Este mismo plazo en las naciónos no convenidas. .....................

1 pesetas.
B »

18 >
80 >

ANUNfiIOS Y COMUNIC/VDOS.—Sólo se admiten eu la cuarta plana y al final de la tercera á precios convencionales.-,' 
NUAIEROS SUELTOS__El del día, 6 céntiinoy; el atrasado, 20.—CORRESPONDENCIA Toda ella se dirigirá como 
se indica on la primera plana-DUtECCION Y ADMINISTBACION .-Minee, 21, principal.

EL IDEAL
PATRIA Y REPÚBLICA MÜRALIDAD Y JUSTICIA

DIARIO DE LA TARDE

PROQ-T^AMA.—Unión republicana.—Federación Ibérica.—Procedimiento revolucionaj-io.—Cortea Conatitiiycntoa.—Respeto á la legalidad republicana.

Contendrá generalmente las secciones q ie á continuación se enumeran*
««ranjer». Servicio telegráfico propio. Politica «.¡litar. Historias propias. Historias .ajenas, Las clases obreras, Portugal, Las colonias. El Parlamento, Madrid, Provincias „

Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al dia (que comprended cuanto de interesante haya en Ciencias, Artes, Literatura, etc.), Coloboración (encomendada a distinguidos escritores), Re- 
Vistas de teatros, etc., etc. j t f

desde 61 segundo del mes de Abril, se p ibliciri en forma de REVÍSTA de i6 piscinas, con ’histraciones de distinguidos dibujantes, Esta fyrniará al cabo del añt un completo ANUA- 
Pr inp\r reunirá todo lo más notable ocurrido en el mundo, Al ñnalizir el ano recibirán los sq.-ícriptores una cubierta pira la encuadernación de! tomo.
ui. dará como folletín, onmem.Kando la inmortal Revolución francesa, la famoaa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GIRONDINOS.

IIDORÜPOIIS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

roí:

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL

Esta obra, favorablcmoiito jnzg; da por la pronaa, cons
tituyo una severa crítica del actual estado político de 
nuestro país.

Su precio TRES PESETAS, franco de porte
Para los suscriptores á EL IDEAL, dospos^its cbwuenla 

ccnlimes.

VER
El graii, surtido de bastones.

VER.—Las Corbatas.

VER.—El Agua de Colonia.

VER.—Los bobé.g y demás géneros del

bazar IRQ. SAN BERNARDO, i8
EL SALONCILLO

_ Espoz y Mina, 16.
Este Restaurant tiene á la vista, en el escaparate, el menú diario de al

muerzo á 10 reales y comidas á 3 pesetas, CON café.
Plato especial cada día.
Cena para la salida de los teatros, una peseta 50 céntimos.
Cauta genekal, abundante y variada todos los días.—Carta de vinos Au- 

dalucM y Extranjeros.—Gabinetes independientes, con comunicación por la 
calle de Barcelona, núm. 1.

16—ESPOZ Y MINA—16

pOBRO cue ntas Y CREDI- 
tl-litosi --■El andguo agente de ne- 
gncios en .Madrid, D. Mmricio 

, Ban ^Martin, sigue encargándose 
I de dicha gestión sin que sus e¡ii.n- 
j tes hag.an dese.mbolsos.—Glcrieta 
■ de Bilbao, 5.

Depósito de yesos de Ala
meda de la Sigra. —Santa Po-

4.- -X.

LUrí> CRESPO. -Pedk-ifo callis
ta.—Hortaleza, 8.—?í.

QASTRRRIA DE RAE'.EL Mar- 
0 t.n.—S- cdnfeccion'in trajes, 
uniformes, capas y libre :s. Horta- 
leza, 10, y San Miguel, 2.

SE COMPRAN MUEBLES usa 
los para poner casa.—Dirigirse:

Soldado, I, bajo, derecha.
MEDALLA DE ÜUO 

Exj)o.sioion inter-al,
PAHXS, 199J

PKOO-'IESIVA 
l'SL

DR, BR.'MMEYR

EAU
CAPILLAIRE

para la recolorición del ÇABEUbO QR18 garantiijada en ifea apü- 
caciunesi

Inofen‘U*va, perfume esquisito; no mancha ni la piel ni el lien/jo.— 
Depósitos: En Midrid: Perfumería Inglesa, 3, Carrera de S.in Jeró
nimo.^ En Barcelona, Perfumería Lofont, Cali, 30.—Se Vende en 
las principales perfumerías y droguerías.

CERVECERIA SUIZA

31, Carrera de San Jerónijuo 
Cerveza de Munich.

(Salvator.)

AGUSTIN BRIANS? ' 
Tintorero químico y quita manchas 
con privilegio de invención.

Casa fundada en 1884. —Calle 
de las Fuentes, 8. Fuencarral, 75. 
Bravo Murillo, 33.

Peligros, 6.—LIBRERIA—Peligros, 5

comí BE LIBBOS 
de todas clases, antiguos y modernos, nacionales y extranjeros,' 

en grandes y en pequeñas cantidades;
PELIGROS, 5.

Las nuevas condiciones de nuestro negocio nos permiten pagar más de lo 
*1^® ^^^tumbra en la librería de lance.—No dejen de avisarnos los que ten
gan libi’os de que desprenderse y se convencerán.

Peligros, 5-LIBRERIA—Peligros, 5

ENFERMEDADES NERVIOSAS
Todas estas afecciones se alivian y curan con las cápsulas de bromuro de al- 

caníor, poi ser este cuerpo gran sedante y calmante del sistema nervioso. Las 
euíermedades cerebrales, afecciones del corazón, tos nerviosa, neuro.sis, de.sór- 
eu^ nerviosos, epilepsia, parálisis agitantes, convulsiones, insomnios, dolo

res de cabeza, vértigos, delirium tremens, excitaciones de toda clase, etc., en
contrarán siempre un buen antidoto. Precio, 4 pesetas.
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CESU B5ZÍILD1LA DM ¡
Calle Mayor, 1, Madrid

Estos importantes almacenes son lo mejor surtidos y los más baratos de| 
Madrid. . ?

Se siguen recibiendo semanalmente los géneros comprados recientemente- 
en el e;<tranjero, y el público halla Mempre en el Gran Bazar de la Unióm 
muchos artículos que no se encuentran en otros establecimientos. ; 

Los grandes surtidos y la baratura en los prctíJOS, aon y serán siempre la^ 
base fundamental de las operaciones del

Gran Eazar de la Unión

ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Estado

Este Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva Je* «existencia 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en cualqjuiei época del año alu.>ÍÍÜ3 
internos y externos que se hallen en el caso de emprender los estudios pnÿ 
paratorios para cualquiera de las carreras del Estado.

El establecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encarga-[ 
do de la enseñanza de las asignaturas de su mayor competencia, condición^ 
indispensable para el mayor aprovechamiento y solidez de la instrucción.

Los que deseen adquirir más detalles é informes, se dirigirán á su Director- 
DDN ENRIQUE PRIETO VILLARREAL, calle de María Molina, 10, an-^ 
tigua fonda de Cuevas, en Valladolid.

ESlíNCIA O EXTRACTO DE ZARZAPARRILLA í 
r

DEL DOCTOR SIMON ~
¡50 años de éxito! Es la mejor recomendación de este preparado como depurativo 

general de todos los vicios déla sangre, ya sean herpes, c^ezón, llagas, escrófulas, 
sífilis, etc. Usas® en primavera y verano, sólo como atemp^ante y refrescante.

FARMACIA DEL DOCTOR BLAS "
F'Caballero de Gracia 3

RAQUITISMO
Debilidad en los huesos, enfiaquecimient>o, eBorófulae, oanaannio, ..y an—gAum-M, 

toda clase de padecimientos debidos á la falta de vigor en el sistema óseo, desaparece 
con el uso del JARABE POSE AT ADO del doctor Blas; por esto deben tomarlo to
dos los niños si se quiere obtener su pronto y consistente desarrollo. Precio, 3 pe
setas.
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VINO SUPERIOR De mesa

á G‘50 ptas. los 16 litros.—Mira y hermano, cosecheros y almacenistas; Fuencarral, 
14; Hortaleza, 15; Colón, 13, y Abada, 9.

OgiWlWnBBOBBBB

■Lv , FOLLETIN DE EL «IDEAL»
Estas reflexiones le habían inspirado 

una repugnancia instintiva contra ambas 
ideas, d^ ^alir de Francia ó de entregarse 
en macaos del ejército, y para que se deoi- 
ñie^jó á adoptar uno de estos dos partidos 
Extremos, era preciso que su ánimo se vie
se muy oprimido por la inminencia del pe
ligro, y que el terror que asediaba noche 
y día el palacio de las Tullerías hubiese 
penetrado en su alma y en la de la reina.

Las atroces amenazas con que eran sa
ludados el rey y la reina en cuanto se aso
maban á las ventanas de su habitación, los 
insultos de los periódicos, las vociferacio
nes de los jacobinos, los motines y los ase
sinatos que iban en aumento, tanto en París 
como en las provincias, la resistencia vio
lenta à la salida del rey para 8aint-Cloud, 
y finalmente, el recuerdo de los puñales 
que habían atravesado el lecho de la reina 
el 5 y 6 de Octubre, les hacían vivir en 
una agonía continuada.

Empezaban ya á creer que la revolución 
implacable se irritaba cada vez más con 
los concesiones que había obtenido, y que 
el ciego furor de las facciones, que no so 
había contenido ante la majestad real ro
deada de BUS guardias, se detendría mucho 
monos auto la iaviolabilidad ilusoria decre
tada por una Constitución, y creían que 
sus vidas, las de sus hijos y las de todos 
los individuos de la familia real no podían 
salvarse sino huyendo de los peligros que 
por tantas partes les rodeaban.

En consecuencia se decidió verificar la 
pesar de haber sido desechada esta 

idea en otras ocasiones. El mismo Mira
beau, sobornado por el oro de la corte, la 
había propuesto hacia mucho tiempo, y se 
había comprometido á dirigir el espíritu 
público, de suerte que las cosas viniesen á 
arreglarse por sí mismas y sin violencia 
hasta un restablecimiento voluntario de la 
autoridad real. Mirabeau bajó al sepulcro 
sin ver realizadas.

El rey nos ha dejado en su correspon
dencia secreta un testimonio auténtico de 
Jo repugnante que le era entregarse en 

manos del primero y más temible de todos 
los facciosos. Otra inquietud agitaba el áni
mo del rey, y traspasaba cual agudo puñal 
el corazón de la reina, porque ambos sa
bían que tanto en Coblentza como en las 
cortes de Leopoldo y del rey de Prusia se 
trataba d© declarar vacante el tropo de 
Francia, so pretexto de falta de libertad 
en el que en él se sentaba, y también de 
nombrar regente del reino á uno de los 
príncipes emigrados, á fin de llamar á su 
lado con cierta apariencia de legalidad á 
todos sus fieles vasallos y de dar á las tro
pa» exti-anjeras un derecho de interven
ción, que sería incontestable en semejante 
caso. Pero en un trono, por vacilante que 
esté, no caben jamás dos personas.

En medio de tantos terrores reinaba una 
continua zozobra ©n este palacio en que la 
sedición había abierto ya tantas brechas. 
< ¡Si será efectivamente un héroe el conde 
d© Artois! > decía irónicamente la reina, 
que ya lo aborrecía do muerte en aquella 
época. El rey por su parte repugnaba aque
lla caducidad moral con que se le amena
zaba 80 color de salvar la monarquía, y ya 
no sabia á quiénes debía temer más entre 
sus amigos ó sus enemigos.

La fuga sólo podía libertarle del odio de 
los unos y de las intrigas de los otros si 
lograba colocarse al frente de un ejército 
fiel, pero la fuga ora otro nuevo peligro en 
sí misma. Si salía bien, era imposible que 
la inmediata consecuencia no fuese una 
guerra civil, y el rey se horrorizaba al pen
sar en la sangro que se derramaría por 
culpa suya; si so desgraciaba el concebido 
plfi-n, ¿cuáles podrían ser las consecuen
cias? ¿Dónde se detendría el furor de una 
nación en que se advertía una exaltación 
de ideas tan deplorable? El cautiverio y la 
muert© ora lo único ^ue podía prometerse

Que veía que iba á suspender do un 
hilo su frágil trono, su libertad, su vida, y 
lo que era mucho más sensible para él, las 
vidas queridas de su mujer, de sus dos hi
jos y de su hermana.

Largas y terribles angustias experimen-

LOS GIRONDINOS
tó por espacio do ocho meses, y en ellas no 
tuvo otros confidentes ^ue la reina, mada
ma Isabel y algunos servidores fieles que 
estaban en palacio. El hombre en quien 
puso su confianza fuera de aquel recinto 
fué el marqués de Bouille.

IV

Primo este último do Mr. de Lafayette, 
era de un carácter diametralmeuto opuesto 
al dol héroe do París. Guerrero de auste
ras vil-tudas militares, 130 había emigrado 
porque no había recibido orden terminante 
de su soberano para hacerlo, y adicto á la 
monarquía por principios y al rey por el 
cariño particular que le profesaba, era uno 
de los pocos oficiales generales queridos del 
ejercito que habían permanecido firmes en 
sus puestos, desafiando las borrascas de 
los dos últimos años, y que, sin tomar par
tido ni en pro ni en contra de las murmu
raciones, solo había tratado de conservar á 
su país aquella fuerza que sobrevive á las 
demás y que muchas veces es suficiente 
per si misma para suplirlas á todas: la dis
ciplina de las tropas. Este general había 
servido con gloria en América, en las colo
nias francesas y en la ludia, y su nombre 
era respetade en todo el ejército. El heroís
mo que desplegó para sofocar el célebre 
pronunciamiento que había tenido lugar 
en Nancy en el mes de Agosto anterior, 
le había dado una gran autoridad moral 
sobre los soldados, porque era el único en
tre los demas generales franceses que ha
bía sabido reconquistar el mando y conte
ner aquella insurrección militar.

La Asamblea, á quien aquel movimiento 
había infundido serios temores, le dió un 
voto d© gracias y le llamó públicamente el 
salvador del reino. Lafayette, que no man
daba sino batallones de paisanos, temía á 
©ste rival que tenía á sus órdenes tantas 
bayonetas organizadas, y le observaba y 
halagaba constantemente,

83

< Hagamos—le decía con frecuencia— 
una coalición de las bayonetas que manda
mos, de la que seremos nosotros solos los 
jefes superiores, y de este modo asegura
remos á la vez los intereses de la revolu
ción y los de la monarquía.»

El realismo de Mr. de Lafayette no po
día menos do ser sospechoso para su primo: 
así es que lo contestaba con una política 
fría é irónica que disimulaba muy mal las 
sospechas que de él tenía. Estos dos carac
teres eran incompatibles, porque el uno re
presentaba el patriotismo de la época, y el 
otro el antiguo honor militar, basado prin
cipalmente en el respeto al trono y á todas 
las instituciones que do él emanaban. Im
posible era, por consiguiente, que pudieran 
unirse ni llegar á un acuerdo.

Mandaba el marqués de Bouillé todas 
tropas acantonadas en la Lorena^ Alsacia, 
el Franco-Condado y la Champaña, y su 
jurisdicción militar se extendía desde Sui. 
za hasta el Sambre. Ochenta batallones y 
cien escuadrones eran la fuerza total que 
tenia á sus órdenes. Do esta fuerza no po
día contar sino con veinte batallones ale
manes y con algunos regimientos de caba
llería. El resto estaba por la revolución, 
porque los clubs habían logrado introducir 
la insubordinación y el desprecio á las ór
denes del rey en la mayor parte de Iob re
gimientos, que obedecían mejor que á sus 
mismos generales á los municipios.

V

El rey, confiando abiertamente en Mr. de 
Bouillé, le había escrito en Febrero de 1791, 
diciéndole que muy pronto le autorizaría 
para que se pusiera de acuerdo con Mira
beau. < Aunque estos hombres no sean dig
nos de estimación—decía el rey,—y aunque 
Mirabeau me haya costado muy caro, creo 
que puede serme muy útil en esta ocasión. 
Oídle, pero no le hagais ninguna confian- 
>a,> Fn efecto, el conde de Lamarch llegó

EN UN ABANICO

Al hacer tus negros ojos, 
dos milagros hizo Dios;
de doB gotas d® tinieblas 
dos rayos de luz sacó. ,

Federico Balart.

OLVIDO

Yo quería olvidarte y fui co-l 
(rriendoi 

á beber en la fuente del olvidoi;| , 
pero el agua sirvió ¡para olvú' 

(darme 
de que había bebido!

Ran de Viu.

EPIGRAMA

¿Dónde está la Habana, Paco?l 
—¡Está muy lejos de España! 
—Entonces, pues, no me extrafis ' 
que fumemos mal tabaco.

R. Taboada.

« * *
EL TRABAJO ?

t
El hombre práctico trabajá[ 

para procurarse comodidad.
El virtuoso, por deber.
El afortunad», por ^abajarj
El modesto, para los que co-t- 

noce. :
El que aspiraá la gloria, parad

los que no conoce. ¿
El caritativo, para todos.

CHARADA

Tienes dos todo, le dijo, 
un todo á su prima Inés. 
—Segunda tengo, mas no es 
del que tú quieres, de fijo.

(lia íolución, mañana.)
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